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A V M  DTllES
-¿Prometes, Jacinta de mi alma, no

volver á hacer caso á ese Secretario de 
Embajada que te mira en Price con ojos 
de camero degollado?

—Mira, Leoncio, no seas badulaque; 
á mi no me importa el Secretario de 
Embajada. Ten presente, que si y o  le hi­
ciera caso, tü no lo hubieras advertido.

—¿Por qué? ¿Me crees un tonto?
. — No, te creo marido nada más.

—í Y  qué?
— Que los maridos no conocen nunca 

las debilidades de su mujer.
— ¡Jacinta! Y a sabes que te he perdo­

nado algunos pecadillos. No me tientes, 
porque hasta í)ios mismo se cansa de per­
donar.

—N o tengas celos, Leoncio. Eso es ya 
antiguo.

—Prométeme que no irás á  Price.
—T eloprom eto  Pero,..
- íQ u é ?
—Pero, prométeme tú á tu vez que te 

irás al campo. Te hace falta aire, el tra­
bajo de bufete debilita mucho.

—^ o r  qué me haces esas reflexiones?
—^Porque te q^uiero.
—iDe veras, Jacintita?
—V tan de veras
— [Ay! ¡qué feliz seria yo si fueras me­

nos bonita!
—Gracias.
—De ese modo no hubiera tenido que 

perdonarte nunca nada.
— Leoncio, no seas cargante. A  dormir. 

Me voy á mi cuarto.
— ¿(Quieres que te lea los periódicos? 

Pasan cosas graves.
Jacinta, que era una mujer pelinegra, 

alta, fuerte, con aplomos de buena moza 
y  g a n d es  ojos negros llenos de luz, co ­
g ió  la palmatoria, encendió la bujía, hizo 
una cortesía á su marido y  se metió en 
su cuarto.

Don Leoncio se quedó blanco com o la 
pared cuando oyó echar la llave por den­
tro.

—Me está bien empleado— pensé—por 
gastarle bromas. Cada cual es com o es; 
Jacinta tiene razón.

Luego ae le ocurrió llamar á la puerto, 
para pedirle perdón; pero tuvo miedo á 
la fuña inicial de su mujer. Meditó un 
momento, y  por fin, acercándose á la ce­
rradura, dijo;

—Jacinta, Jacinta.
— ^ tr a  vez!—se oyó dentro.
— Pasado mañana me voy  de caza. ¿Es­

tás contenta?
N o respondió Jacinta, 6 por lo menos 

no lo oyó D. Leoncio, aunque abrió la 
boca y  detuvo el aliento.

— habrá dormido— dijo, encogién­
dose de hombros.— ¡Pobrecita!

Apesar de esta candidez, D. Leoncio, 
como decía Jacinta, era ¡un pillo! ¡un 
malicioso! con más intención que un toro 
de Miura. ¡Desdichado! taraoiéu guar­
daba en el fondo de sn pecho esa delica­
deza sentimental que acompaña á todos 
los que sufren.

Mudemos de decoración. Son las ocho 
de la noche; D. Leoncio González, que es­
taba arrellanado en una butaca leyendo 
La Correspondencia, se dió una palmada 
en la frente y puso una cara feroz y  en­
demoniada, cuando sus ojoe vieron en 
los Avisos útiles estas palabras;

«M. Z .— Se va de caza; ¡tres días de fe­
licidad!—J.»

— ¡M iserables!-exclam ó amenazando 
al cielo con el puño.

Después quedó inerte, el periódico se 
deslizó por sus piernas aleteando como 
una inmensa mariposa y  se posó suave­
mente sobre los ladrillos del pavimento 

La luz de quinqué, tamizada por una 
gruesa panto la de color verde, daba re­
flejos tristes á la habitación repleta de 
muebles antiguos. Hubo un instante en 
que no se oyó más que el seco golpe de 
un reloj de péndulo, único testigo de
que el tieir po pasa.

— ¡Miseranles!— volvió á  decir don 
Leoi rio. y  pareciéndole poco amenazar 
al cielo con un solo puño, levantó los dos 
desesperado.

Subamos de un brinco á  ese entresuelo 
de la  calle de Argensola. Los narradores 
de novelas, e.?os embustes entretenidos, 
dicho sea con perdón de los críticos, tie­
nen m agia y  poder para hacer estas y  
otras cosas más disparatadas.

Es un cuarto de soltero. Sobre el soft, 
colgadas de la pared, se ven toda clase 
de armas; dos largas espadas de combate, 
de hoja triangular y  bruñida cazoleta; 
un par de sab és de Toledo, ligeramente 
curvos, con magnifica empuñadura; ti­
zonas con la célebre marca de A ja la  en 
la hoja, justólas con arabescos, escopetas 
inglesas, gumías, cuchillos jolcanos, es- 
p h ^ id a s .  puñales. En un rincón, una 
biblioteca sobrado holgada jiara los esca­
sos libios quf contiene; bronces en la chi­
menea, cuadres, tablitas y  platee en las 
laiedee, y, tobre la mesa de escribir, in- 
inidod de papdes de todos tamaños. En 

el fondo del cuarto se ve una cama de 
madera. Entbulido en ella,con el embozo 
hasta las narices, se ve un joven.

Cuando entramos roncaba com o un. 
figle, pero ya no ronca; se ha despertado, 
saca perezosamente un brazo y  tira del 
cordón de la campanilla.

— ¡Señorito!— dice un criado que apa­
reció en la puerto.

— ¿Qué hora es. Juan?
— Las ocho de la noche.
— ¿Ha salido L a  CorrespondenciEi
—N o  la he oído todavía.
— Cím piala en cuanto pase.
— Perfeclarneute.
— Oye, Juan.
—^¡Señorito!
— Prepara la ducha.
En aquel instante se oyó en la calle ese 

vocerío que anuncia la ajjarición de 1<«

periódicos de la noche. Juan salió dispa­
rado dei cuarto de su señorito y  volvió al 
poco rato con un periódico.

—A qui está La Correspondencia.
— Lee los Avisos útiles.
Juan leyó:
— «Vuelve ycuento con que los padres 

perdonan.—
— Vamos, nn hijo que mata á disgustos 

la bolsa del autor de sus dias. Sigue.
— «P. T . G.—El chico está bueno.—K.»
— ¡Hombre! parece que la firma niega 

la noticia. Adelante. .
— «M. Z .—Se va de caza. ¡T resn as de 

felicidad —J.í
—¿Qué dices?
—Leo La Correspondencia.
— ¡A y qué dicha! Y loco y  fuera de si, 

dió un puntepié á la holanda y á la man­
ta y  comenzó á dar zapatetas y  batimanes 
sobre el lecho.

H ay que convenir en que Juan fué 
menos pudoroso que Sancho, porque ni se 
ruborizó ni volvió la cabeza. AI contrario, 
contagiado con la alegría de su amo reía 
que se las peJaba.

— Mañana, Juanito— decía el alegre jo ­
ven,—das al cuarto uu limpión. Déjalo 
todo com o una patena. Viene la  seño­
rita.

— ¿Pongo flores?
— ¿Para qué más flor que ella?; Ea, á la 

ducha!
Cinco minutos después el cuerpo de 

Manuel Zornoza desaparecía entre los 
pliegues de un blanco y  anchuroso al­
bornoz.

Ahora hablo yo :—Querida Jacinta: ¿no 
comprende usted que es u n í locura avisar 
á un enamorado jíor medio de La Corres- 
pondeticiaf El comereiaLte acude á Jos 
periódicos porq ue desde ellos habla á todo 
el mundo; jiero si usted, señora, no quería 
hablar mas que con mi amigó Manuel, 
¿por qué se lué usted á los periódicos?

Además, D. Leoncio sabe leer, D. Leon­
cio lee, D. I.«oncio está con la espina en 
la oreja 6 en otra parte, ¿por qué acude 
usted á loe visos úiíles‘1 

Y  tú, Manolito, ¿cómo te enamoras de 
ima mujer que yo no te n iego que sea 
hermosa, pero que gusta de publicar el 
anuncio de sus felicidades y  sus deslicee? 
Dirás que las iniciales disimulan, y  que lo 
mismo puede ser Manuel Zornoza el alu­
dido que Perico el de los Palotes. No lo 

creas. Madrid es pequeño; los amores se 
hacen públicos. El habitante de Madrid 
que leyó el anuncio no dudó un solo ins­
tante que se trataba de Jacinta y  de tí. • 

Objetarás que ü . Leoncio es cazador, 
bueno, compasivo, corrieijte; in c^ a z  de 
una venganza, no discuto. ¡Que Dios os 
ayude!

UinimA, 10*.
BarSm ttiv, nn7tm«í>-«, 114. 
S u e» litmpc.

SANTO DE HOY

Sao JerOaimo, doctor, j  Santa Sofía.
Sol: «ala á la.* 5*55 y  aepoDO á las 5*44.
So gana e l juM Iso de Cuarenta Horas eg  San Jeró­

nimo y  bat>ri función, pcadieando O. Uanual Urilja; 
por la tarde completas.

Serían las diez de la noche cuando ira 
hombre ya  entrado en años, pero robusto 
y  fuerte, vestido con el traje de los caza­
dores de rumbo, se apeó de un coche en 
la calle de Argensola y  subió hasta el 
entresuelo de una casa cuyo número no 
se veía, y  apretó el botón del timbre.

— ¿Quién es?—dijo nna voz.
— ¡Abra usted!
La puerta se entreabrió, el cazador dió 

un empujón que tiró de espaldas á Jua­
nito. D. Leoncio, que él era, entró con su 
escopeta hasta ia sala, y  poco después se 
oyeron dos tiros.

Cuando acudióla policía se encontró á 
Manuel Zornoza en la calle con una 
jáerna rota. Se había tirado de cabeza al 
primer disparo.

Eu 8u cuarto estaba Jacinta tendida en 
el suelo, pálida, sin respiración ni señales 
de vida.

AI lado, de pié, estaba D. Leoncio, con 
la escopeta en la mano, mudo de espanto 
y  de terror.

— Dése u.sted preso— le dijo un agente.
Don Leoncio dejó caer la escopeta.
— óPor qué ha matado usted á esto mu­

jer?— le preguntó un insjicctor.
_ — Y o no la he matado ¡imposible!—de­

cía D. Leoncio llorando.
-L lo r e  usted; jiero confiese usted que 

ha tirado á  un joven por la ventana y  ha 
disparado sobre esta señora.

- ¡ Y o !
— Usted.
— Y o tengo la seguridad de no haber 

matado á nadie. F1 joven se tiró de cabe­
za á  la calle al oir los tiros.

— ¿Y este cadáver...?
— Señor inspector: yo  estoy seguro de 

haber cargado con pólvora sola m i esco­
peta.

Ya me figuraba—dijo Jacinta, incor­
porándose en aquel instante—que harías 
alguna barbaridad.

Mil carcajadas acogieron esta salida de 
la supuesta muerta, y D. Leoncio fué ob­
je to  de toda serie de burlas en el caniino 
de la prevención, ¡jiorque se lo llevaron á 
la prevención!

A l entrar en ella exclamó con dolor:
— ¡Está visto que lo  único que sale 

bien es ijerdonar! ¡Si á lo menos hubiese 
cargado con bala!

Manuel curará; pero me ha prometido 
no tener amores con mujeres que citen 
en los A visos útiles.

Jacinta ha hecho venderlas escopetas 
á su marido. Aunque n o se enmit-nde, es 
prudente.

R a f a e l  C o m e a s e .

Ecos de M a d r id

P O L I T I C O S

M  Resumen publicó anoche unas muy 
diluidas palabras del señor Geueral Ló­
pez DoililUglleZ.

Según A ? Resumen, el señor General 
López Domínguez cree que la política li­
beral, lejos de agotarse, es cada día más 
necesaria, en lo cual tiene perfecta razón, 
y  que mañana, ó  cuando sea, puede ser 
indispensable un cambio en la composi­
ción del partido liberal, cosa que ni se 
puede afirmar en lo  presente, ni negar 
para un porvenir que no está sujeto á las 
previsiones humanas.

A lgo hay eu las impresiones que pu­
blica E l Resumen nos parece no muy 
conforme con el carácter grave del Ge­
neral López D om in ^ ez , y  que pudieran 
ser m uy bien apostillas del periódico pura 
y  sencillamente. '

Muy duro se hace creer que el ilustre 
ex-Miiiistro de la Guerra se presente á sí 
núsnio com o solución bastante para los 
problemas presentes.

Pero si así fuera, lo sentiríamos por el 
qne fué jefe militar de una agrupación 
democrática, en Ja que ya no queda más 
demócrata que nuestro respetable, casi 
correligionario. Sr. Becerra.

_ E l Resumen apunta maliciosas insinua­
ciones, suponiendo á algunos elementos 
lilwralca capaces de desertar de sus filas, 
é ir á dar fuerza á nuevo-spartiditoa que 
se formarán.

Estas insinuaciones no pasan de mali­
cias, lio llegan .siquiera al conato de se­
ducción.

Todas los hombres del partido liberal 
saben lo difícil que es constituir un par­
tido y Jas dificultades que hay que vencer 
para consolidarlo.

Saben que eu 1884, por formar y  des­
hacer partidos liberales, perdieron el po­
der todos los liberales, y la lección está 

.demasiado reciente para desaprovecharla.

Por lo demás, las declaraciones del se­
ñor López Domínguez tienen verdadera 

' importancia jKilítica, en cuanto eu ellas se 
, afirma solemnemente que no separan á 

los liberales más que simples discrepau- 
cias de conducta fácilmente rectificables.

Eu estas declaracioneB se fijó preferen­
temente la atención pública, queies daba 
el valor y  la trascendencia que tienen.

Algunos periódicos hablan de una crisis 
ministerial planteada en el Consejo del 
martes, cuya noticia segurameiíte habrá 
sorprendido á los mismos Consejeros de la 
Corona. El rumor tuvo ayer tarde bastan­
te consistencia entre aquellos hombrea 
políticos que no se cuidan de fijarse en la 
realidad de los hechos. La circunstancia 
de ser ministeriales las dos 6 tres perso­
nas que cou tan poca prudencia como 
exactitud anunciaron en el salón de con­
ferencias la existencia de la crisÍB, conce­
dió cierto crédito á la versión.

Nada tiene de extrañoque El Resumen 
hablase de la crisis con riqueza de deta­
lles; lo extraño es que hubiese quienes 
concediesen algún crédito á lo que es 
purafaiitaria.

Ya lo  hemos dicho y  volvemos ahora 
á rcjietirlo. N i hay crisis ni puede haber­
la en algún tiempo. N o puede haberla 
por razones de alta política, por interés 
de los jiartidoe dinásticos y  por decoro de 
loe mismos actuales Ministros que han 
de acudir á las Cortes á dar cuenta de loa 
sucesos de la noche de San Genaro. Por 
cima de las apabiooadas apreciaciones de 
periódicos de ojiosición, que seguramente 
no reflejan el pensamiento de los jefes 
de partido,está el veredicto de las Cortes, 
ante las que se presentará noblemente el 
Gabinete, y  á  las cuales someterá su con­
ducta.

_E[ parte oficial de los sucesos que pu­
blicara la Gaceta, adorará lo  que ocurrió 
aquella infausta noche y  disjKiDdró los 
ánimos á discurrir sobre uno base formal 
y  de ciertos y  justificados informes.

Un periódico conservador dijo anoche 
con maiiilte.-to ironía que el señor Mi­
nistro de UGoberiiarióii va á jiasar una 
temporada á Lillo. Nuestro colega ignora
Su ecí-eestu  deseo, no de ahora, sino 

esde antes de ciicarg-arse del jwder, rea­
lizando un verdadero sacrificio, deseo qne 
no ha de ir en zaga al de E l Diarüj E s­
pañol. por grande que éste sea. Pero el 
Sr. González no irá á Liilo, irádondequi- 
sázro  guste tautoal órganode la disiden* 
cia conservadora: irá al Parlamento á 
demostrar cómo ha cumplido con sus 
deberes, antes y  después de los sucesos 
de la noche del 19.

TEMPERATURA DE AVER
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movimiento, excepto tres ó cuatro indi­
viduo».

El primer sorprendido j)or los sucesos 
de San Gil fué el Capitán general de 
Madrid, en el que tiene grandísima  con­
fianza el Sr. Cánovas del Castillo, y  del 
cual está seguro que ha cumplido con su 
deber, según ha dicho en la siguiente 
carta dirigida al director de L' E slatfete  
de París:

»Sr. D. V. Cuenca Creus.
•Muy señor mío: En el DÜmero de L'Es- 

tajfete de Paris que me ha hecho usted el 
favor de enviarme, encuentro uu suelto di - 
rígido ¿  mí persona, en el cual hay iuexac- 
titudea que conviene rectificar Acudo, 
pm 8, a la rectitud de usted para que se sir­
va decir en su estimable periódico que le 
l au informado mal al refenrh' que yo  haya 
condenado delante de nadie la conducta del 
Gobierno en estas circULStancias, lo cual 
estarla en contradicción con el lea! apoyo 
que mis amigos y  yo  le prestamos ahora.

•Si tuviera algo que decir acerca del par­
ticular, lo diría en su tiempo y lugar, no co ­
ma se pretende Tampoco he censurado en 
lo más mínimo la conau<-ta de las autorida­
des militares. Tengo grandísima cnnflanza 
eu el actual Capitán General de Madrid, y 
estoy seguro de que habrá cumplido amplía- 
meute su deber en todos conceptos Como 
usted ve, tienen bastante importancia tas 
Inexactitudes del párrafo cu cuestión para 
que yo me permita rogar á usted que las 
rect.fique, eu lo cual dará una muestra de 
consideración, que te agradecerá en extre­
mo á su compatriota y  atento seguro servi­
dor Q. B S. M.—d. Cánocas del Cantillo.*

Realmente no se concibe que puede 
haber responsabilidad para un Gobierno 
que había advertido eu distintas ocasio­
nes á la autoridad militar los trabajos que 
se venían haciendo cerca de algunos m i­
litares pertenecientes á los cuerpos suble­
vados.

El Sr. Pavia entreiró ayer mañana al 
Gobierno el jarte oficial de los sucesos 
de la noche del 19. que se leyó en el Con­
sejo de anoche y que probabiemente pu­
blicará hoy la Gaceta. El parte oficial 
contiene todas las referencias oficiales, y 
va dirigido al señor ministro de la 
Guerra.

Dice E l Eco de San Sebastián-.
• Se encuentra en Bayona el director de 

La Correspondencia Milita', Sr Prieto, el 
Ex Capitán Casero y  otros emigrailos.

Kl Capitán Casero, dicese que hizo el via­
je  de Madrid á Hendaya, disfrazado de fo­
gonero a

En un centro oficial hemos oído decir 
que en Madrid se ha recibido uua carta 
del Capitán Casero, explicando á sus ami- 

Os la manera como verificó la fuga, des- 
,e Pozuelo, donde tomó el tren.

El Sr. Cánovas sale mañana para Bia- 
rritz, donde .?e detendrá dos dias. Hará 
también jíarada en San Sebastián y 
regresará á Madrid á principios de Oc- * 

^tubre.
,Ha pasado el verano tomando apuntes 

paH. i'i-abajos literarios á que piensa con­
sagrar»’ este invierno.

El motín de la soIdade.8ca uo le ha 
sorprendido,

Las juntas directivas del Ateneo y  del 
Circulo Mercantil, presentadas jwr sus 
dignos Presidente», y  creyendo interpre­
tar los sentimientos de la mayoría de sus 
socios, vieron ayer tarde á primera hora 
al Presidente del Consejo, con el objeto 
de interesar sus buenos oficios para en el , 
caso de que algunos reos de la última in­
surrección fueran condenados á la última 
jiena.

El Sr. Presidente del Consejo, después 
de recibir á la una y  á la otra comisión 
cou suma benevolencia y  de oír el ruego 
expresado por labios de sus Presidentes 
re.spectivos, les dijo, en .sustancia, según ; 
hemos oído: i

Que comprendía la nobleza de los sen- ■ 
tinúeiitos que les animaban, y  lo hermo­
so de la causa que recomendaban; aña- '■ 
diendo que más hermoso aún que pedir 
clemencia, y  más agradable, era el con ­
cederla;

Que teniendo esto en cuenta, debía, al , 
propio tiempo, considerar alte» deberes ¡ 
de gobierno, relacionados con el repioso 
del pai , con la disciplina del ejército y  
con el imperio de las leyes;

Que los Gobienice liberales, jíor la 
virtud de su propia tolerancia, debían 
merecer más coni-idtración de los infrac­
tores de las leyes;

Y  en último* término, que el Gobierno 
no desplegaría más severidad que la que 
considerase precisa y  bastante eficaz, pa­
ra la salvaguardia de l i»  altos intereses 
que le están encomendados.

Los agentes del Sr. Gobernador detii- i 
vieron ayer á uno de los paisanos qne ' 
más se movieron en la estación de A to­
cha la noche dcl 19 Ha>fa hace algunos 
dias hebia rido cabo de coiisuinos. Ha si­
do entregado á los tribunales militares.

L O C A L E S

Otro periódico conservador, Za Epoca, 
habla anoche de la imprevisión del señor 
Sagasto.

La acusación es notorieraente injusto. 
N o se puede acusar de_ imprevisión á iin 
Gobierno que á la media hora de ocurrir 
la sublevación de ?an Gil tenia definidas 
ó todas las Jvnfas de acción organizadas
Í or el Sr. líu iz Zorrilla, y  quo á las dos 

oras pudo dominar el movin-ienfo, con­
siguiendo que no tuviese ecoeu  ninguna 
población de la Península, y  que ha co­
gido  á  todos los que tomaron parte en el

Han regreíado á Madrid los señores 
General Lójrez Dcimínguez, Pidal, Me- 
néndez Pelavo, Pedregal, Conde d é la  ; 
Encina y Pérez .áloe.

También ha llegado la señora Marque- | 
sa viuda de Guad-el-Jelit.

Se espera el viernes al señor Conde de - 
Toreno.

En el correo de Andalucía salió jara  
Córdc'ba el doctor D Rodolfo del Castillo, 
de rtgreso de la excursión científica por 
Escocia é Inglaterra.

A  Santander Degó anteayer el Inten­
dente de Hacienda de Cuba Sr. González 
Olivares.

P'lo
ondeneía dejwsitada en los buzones de 

os estancos de esta capital, serán: ocho 
de la mañana, doce del dia, dos y  cuatro 
y  treinta de la tarde.

Las horas en que se rejiartirá por loa 
carteros la correspondencia del interior, 
serán desde igual fecha: nueve de la ma­
ñana, nna y  tres y  treinta de la tarde.

La dirección general del Tesoro ha en­
viado una circular á la Delegación de Ha­
cienda, en la que se dispone que los es­
tanqueros no están obligados á recibir 
moneda fraccionaria de uno y  dos cénti­
mos de peseta en pago de los efectos que 
expendan cuando pueda hacerse aquél 
en monedas de cinco y diez céntimos, así 
como tampoco en éstas cuando la canti­
dad sea susceptible de satisfacerse en 
plato, según las disposiciones vigentes.

A l tele^frama que en nombre de los Je­
fes y  Oficiales del cuerpo de Artillería re­
sidente en Cádiz. dirig*ió el Coronel señor 
Roldán á las viudas de los Sres. Velarde 
y  Mirasol, han contestado estas señoras 
con los siguientes:

«Con el más profundo agradecimiento 
da á usted las gracias por la prueba de 
cariño que han dado á su digno y  malo­
grado compañero, su desgraciadlsiuia es­
posa.—La Condesa viuda de Mira.?ol.»

«Viuda é hijos Brigadier Velarde, pro­
fundamente agradecidos, ruegan á usted 
dé las más expresivas gracias á todos los 
Jefes y  Oficia es del cuerpo residentes en 
esa.—Joaquín Velarde.»

A yer fueron recibidos por S. M. la 
Reina Regente los Coroneles del regi­
miento de iiifanteria de Garellano, señor 
Sagarminaga y  de húsares de Pavía don 
Miguel González de la Rosa.

Ha estado también conferenciando con 
S. M. el Coronel Br. Melguizo.

Se han recibido noticias de Vallecas 
acerca del estado del Teniente del regi­
miento de Albuera D. Evaristo Peralta. 
La gravedad se acentúa y  se teme en 
breve un funesto desenlace.

El Consejo de Gobierno de la Marina 
se ha reunido bajo la presiduiicia del se­
ñor Beránger. Se exaiuinaron varios sU- 
temas de fusiles Remiiigtoii, para adop­
tar uno para la Armada, y  después se tra­
taron diversos asuntos técnicos relativas 
á torpederos.

A yer refrendó el señor .Miiii.stro de Fo­
mento el decreto organizando el estuiho 
de dibujo en todas las secciones de las 
Facultades de Ciencias en la Península. 

Mañana lo llevará á la firma de S. M.

Ha desGtido de su viaje á Suiza y  uno 
de estos dias regresará de Paris, el señor 
Marqués de Sardoal.

-Vyer larde estuvo en el hotel de loa 
Infantes D nía Eulalia y  D. Antonio 
S. M. la Reina Regente, acompañada de 
la Duqiie.*a de Medina de las Torres., Des­
pués de pasar la mayor parte de la tarde 
acompañando á SS. A A ., regresaron to­
dos á Palacio, donde com ió reunida toda 
la real familia.

Fin el Círculo de Bellas Artes, Aba­
da 2. queda abierta la matiiciila á sus 
cla.ses, en la misma forma que los años 
anteriores.

Ha celeb.'ado la primera sesión de la 
temporada la Academia de Ciencias Mo­
rales y  políticas, presidida accidental­
mente por el señor Marqués de Barzana- 
llaiia.

Se leyeron numerosos documentos, 
obras en viadas en consulta, y  se hizo el 
nombraiiiíento de los Académicos que 
ban de informar sobre ella».

Dióse cuenta de niia Memoria presen­
tada para la celebracióu de un concurso, 
y  de algunos informes de obras remitidaa 
Jior el Gobierno, y  se pasaron á informe 
de las respectivas comisiones los discur­
sos de contestación á los de recepción de 
los Sres Montero Rios y  Pidal y  Món.

Filé propuesto para la vacante que ha 
dejado en a Academia el Sr. Rodríguez 
Vaamonde, presbítero I). José Sala- 
mero, director d é la  revista titulada La, 
Lectura Católica.

En la querella entablada jíor el sacer­
dote Sr. Ferráudiz, contra el periódico 
La Unión, ha sido éste condenado á pu­
blicar los comunicados del Sr. Ferránt 
y  además ai jiago de costas.

Anteayer, sin previo aviso, devolvióla 
visita al Ayuntamiento el señor Obispo 
de Madrid-Alcalá.

Los coucejales que se hallaban reuni­
dos en aquel momento salieron á recibir 
al Sr. Sancha, y  después el Alcalde en­
señó á S. I. todas las dependencias del 
Municipio.

Dice E l Correo:
• El Diputado y  cx-Ministro Sr. Pedregal 

estuvo ft.ver en !a Presidencia, conferen­
ciando c.in el Sr. Sagasts: **e supone que 
con el propósito de inclinar su ánimo á la 
clemencia en favor de loe procesadoi por la 
sublevación del día 19 

Con igual proy ósito visitó al Presidente 
del Consejo de Mluistros el ilustrado direc­
tor de kl Imparcial. Sr. Mellado, el cual 
había ya dado pasos eu este sentido cerca 
de algunos otros Ministros.»

Respecto al Sr. Pedregal, hé aqui loa 
informes de AY

oE! ex-Ministro republicano Sr Pedregal 
estuvo ayer en ia Presitlenria del Consejo 
de Ministros, y pidió al Sr. ásgas*a el indul­
to de un reo de delito ci müu.»

1 a ón  general de Infantería al Capitán don 
I Antonio Aimag^ro, y  al ejército de Cuba 
' á !o? Tenientes de uifantería D. Santia­

g o  Martínez, D. Emilio Guerra y  D. Es­
teban ECscribano.

—Concediendo retiro al Teniente Co­
ronel de infantería D. Juan González del 
Valle, al Coronel D. José Segunder, al 
Coiiiandaiite D Liborio Novajas Alcalde, 
al Teniente D. José Bricher y  al Alférez 
D. Manuel Verdes.

El señor Ministro de Fomento ha sido 
invitado para presidir la inauguración 
del curso académico en la Universidad 
Central.

A yer se firmaron los decretos nom­
brando Secretorio del Consejo de Reden­
ciones y  Enganches al Brigadier Gama- 
rra, en reemplazo del S . Ochando, que 
pasa con igual ca i^o al Consejo Supre­
mo de Guerra y  Marina.

En la representación del segundo acto 
de E l testamento azul, en el teatro E,-la- 
va, se produjo anoche gran alarma entre 
el público, á consecuencia de un fuerte 
olor á quemado que en ia sala se per­
cibía.

Un imprudente profirió la voz de ¡fue­
go ! y  gran parte de los concurrentes se 
lanzaron á las salidas, sembrando la con­
fusión.

Los animosos, subidos en las butacas, 
pudieron dcnúnar la gritería de los pu­
silánimes, logrando volver la tranquili­
dad á las voces de «¡no es nada, no es 
nada!»

Y  en efecto, la causa del alarmante 
olor procedía, se|*ún nos dijeron, de la 
cocina del café de «El S iglo ,» y  no tenia 
impoitancia alguna.

Sucesos

A las teis de 1» tarde de ayer, condujaron loasfuar- 
dia* i  la prevención de la Audiencia al vend-dor de 
periódico», F e liw  Ssndoval, po- pregron-r La* .v « í -  
etat Jlusíroif« diciendo *u contenido, que ae refería 
al ju ic io  oral del presbítero Qal-nte.

~ P*'r riíii y  escán. «lo promovido en la calle da 
San Alberto, fueron detenidas Tiburcia Marino y  
Eslaquia Crionaba.

■¡■Él Varela y  Manual Puice-
do ha sido puesto ¿  disposición del Juzgado munici- 
pal del Centro, por riüa y  escándalo quo tuvieron 
am bo» cónruffe» en eu propio dom icilio.

—Por igual causa, lo nao sido también Felipa 
LanguiiU  y  Pedro Labsnda,

— Loe ffunrdiaa nümeros .501 y  523 encontraron i  
l”  cuatro y  m »d ii de la tarde d e a v e r e n  la CosU- 
nilla de la Veterinaria, un ni6o eoino de tres a íos , 
perdido. Lo depcaitaron en seguida en la cata de ao- 
corro d»l Centro.

Mariana Qalisno y  Francisca Oonréles, fueron 
detenidM  en la calle del Lobo por ejercer la mendi­cidad. ^ ■*

—En (a prevención dal Huapital fuá preaenud»

E*r un guardia Angela Fego, p.¡r uesobodienaia v  
Itas de paUhra “  . ‘  *
—También lo ha eido Antonia Trebalde, por igtial 

motivo.
-K l níBo Eugei'io Malmiera f-aotu’ ó  el hraao it - 

q u ie r lo é  otro d - » u  edad. ll«m~do J. sé C -lvo La 
ocurrescia tuvo lugar t  cousecuso. ia de h a tU m  
jugando coa una mesa y  rtejirU caer «n  m-raentoa 
Olía ae halU bí p ró íiiao  su corapsBero. Ambo* esta- 
bsn en el colegio de San Eugenio, callo de San Si­
món. ndm. 6.

—En ol eetsb'ecim ieoto de Hermenegildo Mor»l»a 
ee presentó M..ria Seooral, dando un fu-rte escándalo 
al primero y  « otra mujer ^ue a- e c o  t-aba pr een- 
te. I.» citada M-ría resultó con uua herida en la sien 
derechay una contusión en un dedo.

«ido puesto a dispo-ición del Juzgado muni­
cipa l da la Inclusa tiirardo Romero por insulto» y  
amenaz se  Mariano Cefi antea

— Loa iom afires Matías M or-no, Pedro F em in dei 
y  Antonio B anco fuercm puestos i  disposición de la 
autoridad correspondiente, por riSa y  es.áadaloen  
el Portillo de Kmbajadore-.

—También le fué Cipr ano Moreno por haber «pa­
leado en la calle da esóu d i Paredes i  Antonio 
B kuco. en momi-ntos en que éste sal.a d » la preven­
ción on que estaba detenido.

— Por d e » ‘be 'ien ciaá  un guardia fueron detenida» 
en la calle de las Provísi'unes d.>* vendedoras. Cuan-'  
do tas madree de ambas se presentaron en la Pre>en- 
ción, ae descub-íó que h.,i ían dado aus nombr-e 
camb ados, resultando llamara» Concepción Menen- 
dez y  Cata ina Heredía.

— Por iiiaultos y  tm>-naza* » Conrepción Pauli fu* 
pueito a dÍMposiciOa del Ju .gado municipal Bernardo 
San. pe rio

—Andrés Fsruánd*z y M igu-l Kisro fuer-’ n condu­
cido- á la  prevención del hospital por tratar do apo­
d era ra  rt- una maní» d»l coche d » punto num 1 8 0 .

— Kl o.r n'luetop d-1 roche de pUza Lúin 1 1  fué da- 
tenido u r  haber atropellado ea la C4"e del Areniii *  
la  » ia  noha Lenra t*»v-l, cauesndola uoa contusión 
en una p ierot, de la que fu* curad» en la caes ds s ^  
eorro del Centro,

LA

L L l M i D A  CRISIS

Desde el dial.® del próximo Octubre 
las horas á las que se recogerá la corres-

Ayer se firmaron las siguientes reso­
luciones del Miui,sterio de la  Guerra: 

Destinando ,á la plantilla de la direc-

Se ha hablado de crisis.
A lgún jieriódico, grande aficionado 

hoy, ]>or su daño, á la  lírica alemana, 
llega á t Bcribir á última hora de la tarde 
de ayer:

•En el consejo de esta tarde se plantea 
irremcdiableiceute la crisis »

E l Correo, j » r  su parte, se cree en el 
ca.so de declarar;

• El Sr. Sagasto considera cnmo usa ver­
dadera insensatez qne se ie atribuyan pro- 
pÓ8ifi« de modiflcaclón ministerial.

Tudas las personas de sano juicio recoDO- 
ceii. además, que arrojar á carta sublevación 
de sargentos unos cuantos Mluisfroe al arro­
yo, s(No serviría para envalentmsr al señor 
Zorrilla y  para que aplaudieran loa periódi­
cos revoluciouarios.

Ea seguro, por tanto, que el Gobierno, co­
mo está constituida, se presentará ¿  los Cor­
tes. y  el trascurso del tiompo autorizará 
esta afirmación.»

Palabras que nosotros recogem os con 
gusto, porque ya  va siendo hora de de­
cirles á los jaleadores de crisis:—Señorea, 
haya un poco más de seriedad.

N o ee serio, no, esto de traer y  llevar 
á un Gobierno, esto de traer y  llevar á 
toda una situación política <jue aún no 
ha jjodido evidenciar tiiás que sn buena 
voluntad, pero que , j » r  apn-inios del 
tiempo, aiín no na tenido un claro par­
lamentario para intentar sus reformas;— 
no es niediaiiameiite d eim  sentido m uy 
elevado esto de dar por terminada, ea  
semejantes condiciones, la vida de un 
partido y  de un Gobierno, porque el se-Ayuntamiento de Madrid
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L A  OPINION -M A D R ID  30 DE SETIEMBRE DE 1886

Sor R u ii ZorriUa haya producido uua 
revuelta mas.

Eu los ocho afíos de conservadores no 
cesó en sus trabajos el conspirador. Me­
nudearon las detenciones de todas clases; 
la  Gaceta de M adrid  publicó muchas 
bajas de militares pertenecieutes á distin­
tas clases y  gerarquias, v  hubo iuteuto- 
na en Santa Coloma de Famés, intento­
na en Navarra, intentona en Cartagena.

y  pues Que habla con  gran énfasis E l  
Resumen, de sus recetas especiales, ¿se 
quiere decir si en los tres meses de Gabi­
nete izquierdista quedó dominado el fa­
bricante de motines militares?

Porque el S iffler  no parece qne fuera 
una conquista hecha por la promesa de 
reforma constitucional.

Si M uello fué un golpe contra el señor 
Ruiz Zorrilla, si aquello pudo desconcer­
tar las combinaciones cou los sargentos 
y  los oficiales de la entonces llamada
"Asociación, m ilitar republicana, no de­
bióse sin duda k la si^estión que produ­
jera en el ánimo de S i f f e r  el programa 
izquierdista.

V  aun después de lo de S iffler , y  aun 
después de todas las reformas publicadas 
en la Gaceta por el General López Do­
m ínguez. aun después de haber conver­
tido el Consejo Supremo de la Guerra 
en Tribunal Supremo de lo mismo, ¿no 
tuvieron los conservadores á los doa me­
ses? ¿no tuvieron que fusilar á Oficiales 
y  que enviar á Ceuta cabos, sargentos y 
soldados? ¿No se recuerda aquella diaria 
noticia que invariablemente publicaban 
loa periódicos sobre la fuga de dos 6 de 
cuatro carabineros?—¿Y  no recuerda la 
prisión de los Generales en San Fran­
cisco?

***

La cuestión es, pues, otra.
N i los conservadores, con sus 

años de Poder y  de procedimientos
cíales; ni el Genera? López Domínguez, 
con sus gran des facilidades; ni nadie, en
fin, ha ^ d id o  evitar que el sargento sue­
ñe con ser Capitán, y  el Capitán con ser 
Coronel...

El problema de los motines zorrillistae 
no ea un problema político, sino sencilla- 

lili­mente militar.
Resolverlo corresponde á todos. 
Con su responsabilidad. ¿quién ha de

cargar solo?
Sería una injusticia.
E l  Correo lo  dice bien; ni en Badajoz, 

ni en Madrid el día 19, ni en ninguna 
■ lic ió n  se ha escuchado un grito po­
pular.

¿Hay que creer que esos cabos y  esos 
sa^ en tos se sublevan porque se dé el 
sufragio universal 6 la universalización 
del sufragio?

£1 Gobierno no tiene por qué retirarse. 
N ohad icho: «estonosucederá.»Loque

irometió al jurar en manos de la Reina 
: üé otra cosa: prometió cumplir con su 
deber y cumplir las leyes.

¿Ha’ dejadó incumplidas las leyes?
i de'¿Ha faftado á BUS deberes?

Nadie podrá pr<ibarIo. Ha sido rápido y  
eficaz en sus medidas. El tiempo dirá si 
ha sabido ser enérgico Ha hecho y  hará 
lo  que hubiera hecho cualquier Gobierno 
digno y honrado.

¿Se puede pedir más tratándose de un 
problim a que no t s político?

El Gobierno no tiene por qué tomar en 
serio esos rumores de crisis.

H oy, más que nunca—si esto cabe,— 
está resuelto á no retroceder.

A las Cortes se presentará con su pro­
gram a entero. Y  en ellas le dirá al país:— 
«Eres digno de ellas, porque con tu gran 
sensatez me has ayudado en mi obra con­
tra la rebeldía de uros cuantos malhaya­
dos con su suerte.» Y ai acometer las re- 
foimas podrá también decir á los parti­
dos;—Los motines militares son nn mal 
del Ejército; vamos á trabajar unidos por 
su significación, de suerte que el Ejérci­
to sea lo que debe ser; no un oficio de 
huelgas y regateos, si no lo que siempre 
ha sido: la renglón del honor, el verdade­
ro brazo de la patria.

CARTA DE PARIS
27 de Setiembre de 1886.

El solemne banquete celebrado ayer en 
nuestra Embajada se presta á muchas 
inteie.-aiiteB consideraciones que no qnie 
ro que pasen desapercibidas para mis lee 
tores apreciabilisimos. Inútil creo decir 
que como fiesta preparada por el Sr. AI- 
bareda, el fausto y  la elegancia se dieron 
la mano, convirtiendo el palacio de la 
rué Sain t-Dominigue en mágica mansión 
donde brillantes raudales de luz, sin ] 
recer jamás indiscretas, acariciaban las 
esbeltas y  vistosa-s flores ó reflejábanse 
en los inmensos eq^ jos  contorneando 
la riqueza del mobiliario y  viuiendo 
poner en relieve las preciosidades artísti­
cas con profusión dispuesta.? en los salo­
nes interminables.

Mi pluma no se presta bien al cultivo 
de este género literario, y  asi me enco­
miendo á  las reseñas de otros correspun- 
ssles más fáciles eu todo lo que se refiere 
á los prendidos y  trajes de las damas y  á 
las cruces y  condecoraciones del sexo 
fuerte, no sin notar que tanto M. Freyci- 
net como el Sr. Martos presentáronse 
vestidc» del severo frac sin llevar al pe­
cho ni la insignia más modesta.

Desde luego, la importancia del ban­
quete es indudable bajo este puuto de vis­
ta, com o signo de unión entre los distintos 
partidos dl^á^tico8. Fraternizaban alli 
Martos y  Cánovas, Elduayen y  Sardoal, 
A bascaly el Marqués de Casa Valencia. 
Presidian el Sr. Aluart da y  e! Sr. Martos,
Í r aunque los conservadores en el día de 
a fecha hayan perdido aquella virtud 

que antes tuvieron en grado tan emi­
nente de partido gobernante, no parece 
de más ni huelga en estas circunstancias 
crítica'si que se muestren asi, y  nádam e­
nos que con la representación que sólo 
el Sr. Romero Robledo se ha atrevido en
{loner en litigio, que se presenten asi, 
laciendo lo ái ico que pueden hacer en 

estos momeTitos: f)rtalecer la acción del 
partido liberal, cumpliendo acto de pa­
triotismo. Si este es el objeto que se 
propuso el Sr. Albareila al realizar el ban- 
qm te, lo ba conseguido por completo, 
y  en este punto el testimonio del Sr. Cá­
novas es irrecusable.

Pero el banquete tenía otro fin no me­
nos importante que el anterior. Asistía á 
él el Presidente de este Gobierno, demo­
do que sobre la representación de nues­
tros conservadores no sólo estaba la del 
gran partido liberal, sino que iba también 
á darle su verdadero sentido la ostentada 
por el ilustre huésped extranjero. Y  en 
este concepto, sí que se han equivocado 
de medio á  medio los periódicos de esa 
capital que han dicho que el banquete iba 
á celebrarse en honor del Sr. Cánovas, 
porque la calidad de! huésped extranjero 
era tal. que no admitía aquella sigmifica- 
ción. Ni el Sr Cánovas ^ d ía  pretender 
ni ha pretendido tal cosa, siendo evidente 
que al presentarse M. Freycinet, allí 
mismo aparecía el centro de todas las 
atenciones á la vez que el punto conver­
gente de todos los pensamientos.

ocho
espe-

En el banquete reinó la mayor intimi­
dad y  la franqueza más envidiable. Mon- 
sieur Freycinet habló m ucho con el señor 
Martos. y el Sr. Cánovas no habló poco 
con M. íreycin et, y  pongo esta diferen­
cia á cargo de mis informes que tengo 
por exactos. Después de la comida, los 
respectivos temperamentos de los tres 
interiocntores recobraron su libertad ple­
na, y  asi Cánovas estaba nervioso. Mar- 
tos satisfecho y  Freycinet impasible.

Resumen: que yo  creo que el Sr. AI- 
bareda ha estado felicísimo al disponer 
un banquete de tal significación política 
y  cuyas consecuencias quizá no tarden 
eu ser apreciables consecuencias en la 
marcha áe la política interior y  en el 
sentido dé la política internacional Yo 
no puedo definir con entera claridad 
esos resultados; pero me parece que si al 
final de la comida el Sr. Cánovas estaba 
nervioso y  el Sr. Martos estaba satisfe­
cho, no se necesita de gran penetración 
para inducir del estado fisiológico el es­
tado político.

Rabelals.

TELEGRAMAS
(S « la Agencia Fabi-a)

SL DISCORSO DE FHETCINET

Pabís 27.—Durante la noche última se 
han recibido extensos telegramas de To- 
losa de Francia dando cuenta del discur­
so pronunciado en aquella capital par el 
Presidente del Consejo de M inistros se­
ñor Freycinet. Contra lo que se esperaba, 
«n a  p arle de su peroración ha sido con­
sagrada á la política extranjera.

Trató prim ero de la interior, soste­
niendo la necesidad de ta unión y  concor­
dia de todas las fracciones republicanas.

A l  efecto, exhortó á cuantos profesan  
opiniones republicanas á prescindir de 
todos aquellos asuntos que pueden dar 
origen á disidencias.

Abogó por las reform as que tiendan á 
resultados p 'ácticos y  á la mejora de los 
intereses materiales.

Indicó que el partido republicano debe 
ocuparse con preferencia de las cuestiones 
de Hacienda, porque en ellas estriba el 
bienestar de un pais.

M anifestó la esperanza de que el p ar­
tido republicano trabajara incesantemen­
te para m ejorar la situación del Tesoro 
y  obtener una nivelación real en los p re ­
supuestos.

Pasó después á ocuparse de lapolitica  
extranjera.

A Francia, dijo, quiere la paz siempre 
que ésta no menoscabe á su dignidad. *

Sostuvo que Francia no aíóe abdicar 
de su rango de gran potencia.

Habló luego de las cuestiones colonia­
les.

La política de Francia sobre el parti­
cular, se resume asi, según manifestó el 
orador:

* JVo queremos nuevas adquisiciones, 
pero sí conservar i  todo trance lo que 
actualmente poseemos.»

Varios párra fos de este discurso fue­
ron muy aplaudidos.

BL COLBBA

Durante las últimas veinticuatro ho­
ras han ocurrido 10 casos de cólera en 
Trieste, uno en Raab y  36 casos y  14 de- 

Junciones en Buda-Pestk.

EL TAPOB ESPAN'A

Habana 2 8 .—H oy ha llegado á este 
puerto procedente de la Península, el va­
por correo de la Compañia Trasaílántica  
España.

TRATADO AM ERICANO-INatES

Londres 29.—Se desmiente el rum or de 
que se han entablado negociaciones para  
la celebración de « a  tratado de comercio 
entre Inglaterra y  los Estados Cuidos.

LA CUESTIÓN DB IBLANDA

Düblín 29.— En una\reuni6n celebrada 
por la Liga Nacional irlandesa, el D i­
putado D illón pronunció «n  enérgico dis­
curso exhortando á los co/cm<w á apelar 4 
todos los medios de resistencia legal.

Declaró, sin embargo, que no deseaba 
actos de violencia.

E n  su opinión, los arrendatarios deben 
negarse a i  pago de sus arriendos.

LA LIBERTAD DE LA LENGUA

París 29.— iVá trata de modificar el 
reglamento de la Camara de los D i­
putados en el sentido de facilitar las pre­
guntas é  interpelaciones a l Gobierno.

Muchos Diputados republicanos creen 
que el reglamento actual es demasiado 
restrictivo sobre dicho punto.

A l  efecto, se hará una diferencia entre 
preguntas é  interpelaciones conforme 
existe en los reglamentos de las Cámaras 
de España y  otros paites-

CNA DIMISIÓN

Pabís 29.— óá asegura que si se dese­
cha el proyecto relativo al recargo de los 
alcáholes, el M inistro de Hacienda pre­
sentará la dimisión.

Se sabe que las trepidaciones terrestres 
fueron  varias y  que reina gran  pánico 
en aquella ciudad.

INGLESES T  BIBUANOS

Londbbs 29.— Las noticias que se han 
recibida hoy de B irm ania son desconso­
ladoras.

La guerra se limita á continuas es­
caramuzas entre ingleses é  indígenas, los 
cuales han apelado á la guerra de gue­
rrilla , pero lo más grave es que las en­
fermedades eslán diezmando a l ejército 
británico.

EL DISCURSO DE PREYCINET

París 29.— ¿'n  despacho de Tolosade 
Francia anuncia la salida de aquella 
ciudad del Presidente del Consejo señor 
Freycinet, en dirección á M m tpelUr.

La prensa se ocupa hoy con preferencia  
del discurso pronunciado p or  aquél en el 
banquete de tolosa.

La mayoría de los periódicos republi­
canos lo aplauden.

Sus declaraciones sobre la polUica ex­
tranjera de Francia han sido muy bien 
recibidas, incluso por algunos periódicos 
conservadores.

SMEDO RUSO

San Pbtkrsbürbo 29.— A”/  Diario Ofi­
cial del Imperio ruso publica hoy una 
importante medida.

Par.Partiendo del supuesto de que el cólera 
se ha extendido por una gran parte de 
Europa (á pesar del silencio que guardan 
sobre el particular algunos Gobiernos y  
de los parles atenuados de otros), dispone 
que todos los viajeros que se dirijan á 
Rusia por la frontera terrestre de A u s­
tria  V Rumania, serán objeto de una de­
tenida inspección médica.

He dispone también que sean sometidos 
á rigurosas prescripciones sanitarias los 
buques que lleguen á los puertos rusos de 
Reni, Ism ail y  K ilta .

los so c ia u st as  belgas

Bruselas 29.—&  recrudece la agita­
ción socialista en varios puntos de B él­
gica.

Esta larde se ha verificado una impo­
nente manifestación en Charleroi.

Unos tres m il obreros han paseadó la 
bandera roja  por las calles de aquella 
ciudad, sin que las autoridades lo ni 
impedido.

hayan

Lí «ÜSlCÍ NlCiONÍL
Madrid 29 de Setiembre de 1886.

Señor director de L a O pin ió n .
Muy señor mío y  de mi mayor consi­

deración y  respeto:
En el número 142 del acreditado perió­

dico que usted tan acertadamente dirige, 
correspondiente al miércoles 22 de este 
mes, se ha publicado un articulo titula­
do La música nacional, en el que se lee 
un párrafo que contiene noticias y  apre­
ciaciones que debo ponerlas á la luz de 
la verdad, porque así importa al buen 
nombre de lee discipulos premiados de 
nuestra Escuela Nacional de Música y 
Declamación, quienes, á semejanza de los 
discípulos premiados de vario.'i Conserva­
torios de Europa, acuden al Conservato­
rio de París á continuar su.s estudios, am­
bicionando alcanzar, en arriesgada lid, 
nuev.8 laureles eu aquel gran centro de 
enseñanza musical.

El párrafo á que me refiero es el si­
guiente:

«Durante mi estancia en dicha capital 
llegó un joven, discípulo de la Escuela 
Nacional de Música y  Declamación, pro­
visto del primer premio y  de nna pensión, 
concedida á dicho centro por el Estado, 
pensión que equivale á un premio de ho­
nor, pues que para obtener u se debe ga ­
nar á oposición entre primeros premios. 
Llegado á París nuestro hombre, y  oyen­
do á otros del mismo instrumento, se vió 
interior á ellos y ju zgó  necesario ingre­
sar en el Conservatorio. Fué á él, presen­
tó sus titulos, mas de nada le sirvieron. 
Dijéronle que habia... tantas plazas va­
cantes en la  clase que él pretendía cur­
sar y  qne tenía que hacer oposición para 
poder alcanzar alguna de ellas. AI pro­
pio tiempo llegó, para continuar sus es­
tudios en París, otro español desde Bru­
selas, en cuyo Conservatorio habla estu­
diado algunos años y  obtenido un segun­
do premio en el mismo instrumento, y 
me llamó extraordinariamente la aten­
ción oirle decir que su titulo le daba ab­
soluto derecho para ingresar en el Con­
servatorio, sin oposición ni concurso al­
guno, com o tn efecto ingresó.»

La primera p a ^  del párrafo que se re-
■ idfiere á nuestro discípulo"premia 

sionado, se cae por la ba»e si se considera
lo  y  pen-

q ue para presentarse á los ejercicios de 
concurso, solicitando el ingreso en el 
Conservatorio de Paris, no es necesario 
la presentación de titulos de méritos ar­
tísticos.

Dice el articulo 37 de su reglamento:
Les aspiranís doivent se fa ire inseriré 

au Secre/ariat du Conservatoire, en áe- 
posaní un exlrait de leur ocie de naissan- 
ce et un certiñcat de vaccination.

Respecto á  la segunda parte, consa­
grada al dificipalo del Conservatorio de 
Bruselas, adornado con un segundo pre­
mio, queda aplastada bajo el peso del ar­
ticulo 35 del reglamento parisién que 
dispone:

On a ‘ ets admis éléve au Conseroaloire 
que par toie examen et do concours.

El lector se habrá convencido de que 
lo del derecho absoluto para ingresar en 
el Conservatorio de Paris, por el mero 
hecho de obtener nn segundo jiremio en 
el de Bruselas, que menciona el autor 
del nárrafo. sobre no ser reglamentario, 
por la intención con que parece citado, 
es antipatriótico y  además falso.

Quien asi procede ¿de qué calificación 
es digno?... Como se esmera tanto el arti­
culista en detallar la diferencia tan gran­
de que hay—según él—entre las conside­
raciones que se dispensan [¿?,. en París á

tros datos, que no podrán ser desmenti­
dos.

Deber nuestro es hacer constar en este 
momento, para satisfacción de los jóve- 
nre laureados de a E-cuela Nacional de 
Música y Declamación, que loe compañe­
ros que han luchado en los Conservato­
rios extranjeros han alcanzado siempre
las mas honrosas victorias, que aunc 
hayan podido ca u ^ r en algunos esp

ue
ri­

to s  desgTaciado,s, la tristeza del bien aje­
no. siem pre será u n a  g lo r ia  para  la  patria 
q u e  les  d ió  e l  ser y  para su s respetables
maestros.

—¿Y  cuántos son los vencedores?
—Todos los qne han luchado.
Don Enrique Arbós. en el Conservato­

rio de Bruse as. y  D. José Tragó, D. Ge­
naro Vallejo,- D. Alejandro Ruiz de Te­
jada y  D. Luis Amato, en el Conservato­
rio de Parí.s.

Acudan, acudan nuestros brillantes jó ­
venes alli donde haya que aprender y  lu­
char noblemente.

En todos los pueblos ilustradc» hay 
algo digno de estudio. La luz hermosa de 
la inteligencia está repartida por la hu­
manidad com o ]<» rayos del sed por la 
tierra que la fecundizan.

Suplico á V ., dignísimo señor director, 
la inserción de mia breves aclaraciones en 
su acreditado periódico, por lo  cual le 
quedará sumamente agradecido su más 
atento y  S. S. Q. B. S. M ,

Emilio Arrleta.

G A C E TA
La de hoy contiene las slgnléntes disoo-nij-knckD* ^siciones;
o u e r r .a —Real decreto aproUndo el p roíecto  d i

ley d« Enjuiciamiento miliwr y  disuoniendo que rila 
desdelafechadesu  publicación. y j

Nomliraado SecpeUrio del Consejo Supremo de la 
— alBn^dierD. Federico Ochando y Cbumi-Querra

Consejo de RodencÍ6¿T Engan­
ches al Brigadier D. francisco Oamarra y  Gutiérrez- 
Jefe de Bng.ida del distrito militar de CataluHa 
al Brigadier D Carlos Dénis y  Trueha, y  para igual 
cargo en el de Valencia al Brigadier D. ÓaTino Sady. 
netro. ^

■ ñealesdecretos nombrando ofi­
cial de laelaaedesegundofen eooiisión del Ministerio 
de la G otiernacióni D. Esttnislaode Guzmán y  Prost 
y  de la de terceros á D José Sagrado y  Martínez

PRESIDENCIA. — Real orden declarando que el 
plazo M  cuatro meses concedido a loe sargentos en 
se m cio  setivo qne pr-tenden destinos rivflea, debe 
contarse deede el día en que los re lamantes cumplan 
las demás condiciones reglamenUrias, dentro del 
com en te año.

HA' IENDA.—Rerocando un fallo de la ju n ta  ar­
bitral de Barcelona y  diaponiendo ee admitan eon li­
bertad de derechos los trapos 4  que el mismo se re­
fiere.

GOBERNACIÓN.—Declarando nulo un arbitrio im­
puesto por el Ayuntamiento de Vallecas por esda 
arroba de arena que D. Manuel Díaz Ba.-rteiro, contra­
tista de empedrado» de est» corte, e itn u *  del arrovo 
AbroBigal, ^

TRIBUNALES
áaeslBato del Obispo de Madrid 

En la sección 1.‘  de la Sala de lo Cri­
minal de esta A udiencia, comenzaron
ayer las sesiones dcl juicio oral en la tris­
temente célebre causa seguida al presbí­
tero Galeote por asesinato del que fué 
primer Obispo de Madrid-Alcalá, D. Nar­
ciso Martínez Izquierdo.

Como el hecho es bien conocido, y  de 
los interrogatorios qne se formulen resul­
tará iiua detallada descripción del mis­
m o. nos abstenemos de hacer historia.

Antes de entrar en la reseña de la pri­
mera sesión, nos vemos obligados á hacer 
una qbservarjóii al Secretario de la A u­
diencia, Sr. Donderis. que seguramente 
nos agradecerá, pne.ito que le evitaremos, 
para las sesiones que aún faltan, censu­
ras com o la que le dirige anoche E l R e­
sumen, y  hacemos nuestra. Con mayor 
motivo, porque algún periódico elogia su 
interés á favor de la prensa.

Los pupitres que tenia dispuestos para 
los penodistas el Sr. Donderis, aiinnneaunque
nosotros recoi damos fueron colocados por 
el que fué Presidente Sr. Melchor, los 
encontró ocupados el alguacil ‘Valenzue- 
la. una hora antes de comenzar el juicio. 
Y  con este motivo dice «que la justicia 
no acude á su balanza y  á su espada eu 
estos casos, sometiéndose á las teyes de 
la galantería y  de la amistad para colo­
car cómodamente á  sus protegidos.*

«N o es que me pese ver los primeros 
bancos ocupados por encantadoras da­
mas; pero si lamento que estas distincio­
nes hayan alcanzado á la prensa hasta el 
punto de hallarse ocupados los pupitres 
una hora antes de comenzar el juicio, y  
que luego se viera agotada la amabili­
dad del señor Secretario al reclamarle 
sitio otros periodistas que llegaron á la 
hora debida.»

A fi es en verdad. Mientras ocupaban 
los asientos dos y  hasta tres representan­
tes de algunos periódicos, n osotn » no 
pudimos llegar al sitio que creemos nos 
lertenece como á los demás, á pesar de 
laber suplicado al Sr Donderis un pues­

to, que no pudo concedernos por haberlo 
hecno con sus protegidos. Asi eies que no
vemos la « la n te r ia 'y  buen deseo delSe- 

, ^  que liablan algunos periódi-
pertenecen al número de

cretano 
eos [sin duda 
protegidos.)

N o dirá el Sr. Donderis que le censu­
ramos, porque podríamos hacerlo, ya que 
ni siquiera nos hizo comprender que co ­
nocía el Harón de Andilla.

Y  vamos ai asunto.

Antes del acto

TEMBLORES

Nueva Y ork  29.—A y er  se sintieron  
nuevos temblores de Cierra en Charlesíón.

Hasta ahora nohay noticias de desgra­
cias personales.

un discípulo del Conservatorio de Bruse­
las y  las que tienen con un discípulo de 
nue^tra Escuela, b u ero  será que sepa el 
lector que los dos jóvenes, objeto de la 
comparación, hicieron los ejercicios de 
concurso el mismo día, y nuestro discí­
pulo mucho antes que el otro, siendo ad­
mitido con gran elogio de los señores 
profesores que componían el tribunal.

En el testimonio de persona dignísima 
que se halló entre los concurrentes y  hoy 
se encuentra en Madrid, fundamos sues-

Desde las primeras horas de la mañana 
comenzaron á poblarse de gente los alre­
dedores del Palacio de Jiistiois, siendo 
imiKtóible penetrar en el i'dificio por la 
puerta principal ni por la aituarla en la 
caile del Marqué' de la Ensenada. A  las 
doce la concurrencia tru inmensa, agol­
pándose á ias jmert'is más de dos rail per­
sonas.

Un fuerte piquete de la Guardia r[\ ?. 
armado, fué distribuido entre las puc.tn ' 
de entrada y  galerías bajas del edi.i 'to 
donde está situada la sección 1.*

La confusión y  el tumulto era grande; 
unas doscientas personas lograron en­
trar; pero las restantes, confiadas en se­
gu ir el mismo camino, se resignaron á 
esperar.

E l griterío aumentó á la llegada del 
coche celular. La muchedumbre rodeó el 
coche, que custodiaban dos guardias ci­
viles y  un empleado de la cárcel, con la 
natural curiosidad de ver al procesado.

Descendieroa del carruaje, en primer

término, dos jóvenes procesados en otras 
causas y  el presbítero Galeote.

Vestía éste traje talar, con solideo, y  
fumaba un cigarrillo; al entrar en el 
cuarto de detenidos, dirigió una mirada 
á los que le rodeaban.

Su semblante revelaba una absoluta 
indiferencia á la curic»idad de que era 
objeto.

La sala dispuesta para el 
la sección 1 , aunque la

el acto es la de 
aunque la causa corres­

ponde á la 2.®, pero el local de esta resul­
taría insuficiente.

Bajo dosel de terciopelo grana y  oro se 
encuentra el retrato de S. M. el Rey don 
Alfonso (Q. S. G. H ; ,  cubierto con un 
velo de crespón negro.

Delante de la baranda se halla á la de­
recha el banco de los acusados. En la 
parte destinada al público figuran en pri­
mer lugar los pupitres para la prensa, y  
después las sillas y  bancos destinadas á 
las señoras.

Habia unas veinte; entre ellas las seño­
ras y  señoritas de Capdepón, Alonso Mar­
tínez. Saez de Vizmanos y  Estéfani.

Todo el espacio disponible en el estrado 
lo ocupaban jóvenes letrados.

L* marejada crecía en el exterior del
edificio; las voces de 
banse con el vocerío

¡á la cola! mezclá-
de los chicos que

vendían  p e r ió i c o s  y  fo lle tos  c o n  e l retra- 
de l tristem ente célebreto biografía 

presbítero.
Una pareja de la Guardia civil, con 

armas y  cubierta, hacía centinela á la 
entrada del estrado; otras parejas cuidan 
del orden.

A  la una en punto ocuparon el tribu­
nal el Presidente de la Audiencia, señor 
D. Juan Manuel Romero, y  los magis 
trados señores Illana y  Salvá, Ponente; 
en una mesa, á la derecha, el fiscal señor 
Lamas y  Varela, y  á la izquierda el A bo­
gado defensor, Sr. Villar Rivas 

En sus sitios respectivos el Relator se­
ñor Goñi y  el Procurador Sr. Castro 
Quesada.

LA VISTA
A  la una en punto, é  la voz de ¡A u ­

diencia pública! se abrieron las puertas 
de la Sala, que ya estaba ocupada por las 
personas que anteriormente citamcs 

Galeote había entrado acompañado de 
do8 guardias civiles. Sa rostro, comple- 
tamente sereno, y  sus ademanes denota­
ban, 81 no arrogancia, por lo  menos des­
envoltura.

Vénse en todo su aspecto los rasgos de 
un temperamento nervioso m uy acentua­
do. Su rostro pálido y  enjuto, su impa­
ciencia, revelada por la inquietud con 
que se agita en el banquillo, donde ape­
nas descansa un instante, lo demuestran 
bien á las claras.

Pasó de largo el banco que le estaba 
destinado, y  al retenerle un ugier, diio: 

— ¿Aquí?... Bueno.
Sentóse después, sacando del bolsillo 

un paquete de cuartillas; hasta que em­
pezó el acto, parecía impaciente, movien­
do febrilmente las manos y  piernas; á ve­
ces Sfiitaba los dedos, como siguiendo el 
compás de alguna música que recordase; 
otras fijaba su vista eu los magistrados y  
en el retrato del Rey D. Alfonso.

Lectura del sumario
El Secretario-relator comenzó á leer el 

sumario, que comienza con el auto de 
■oficio, sobre el hecho.

El procesado acercóse á la mesa del Se­
cretario para enterarse de la lectura.

A l llegar á sus antecedentes de con­
ducta, que no son m uy favorables, se­
gún  los autos, dice en alta voz:

— ¡Cómo es eso! Que se tomen infor­
mes.

El Presidente,— [Orden! Y a hablará él 
procesado á su tiemp <.

El procesado.—Ya lo creo; yo probaré 
lo contrario.

Terminado este incidente, prosigue la 
lectura de los hechos de todos conocidos 
sobre la estancia de Galeote en esta Cor­
te y  sus cartas al Obispo, protestando el 
procesado varias veces, pero más tran­
quilo.

Recuerda el apuntamiento las gestio­
nes que hacía el procesado para volver á 
la capilla del Cristo de la Salud.

E l procesado, al oir una fecha, le inte­
rrumpe, y  accionando con los brazos, ex­
clama: «Mucho antes, mucho antes »

El Presidente. — Orden , procesado; 
guarde el debido respeto al tribunal.

El procesado.— No puedo seguir oyen­
do eso; con permiso, me siento, y  yom e 
justificaré.

Asi lo  hizo, recorriendo con la vista 
unos papeles, después de ponerse unas 
gafas montadas en acero.

A l llegar al detalle del crimen, una 
sardónica sonrisa se dibuj'a en sus labios.

Asimismo se dió lectura del escrito de 
la defensa respecto á pruebas periciales 
sobre el estado mental del procesado.

(Sobre la mesa del Relator se ve un re­
vólver en una funda de cuero y  cinturón 
elástico de lana encarnada, un paquete 
con ropas y  otros objetos.)

Pruebas
El señor Fiscal hizo uso de la palabra, 

llamando la atención de la Sala sobre la 
petición de pruebas hecha por la defensa 
acerca del estado mental del procesado 
con posterioridad al su ce so y á la s  con- 
clusionea, acerca de las cartas de Galeote 
publicadas en A’f p i d i e n d o  en 
una de ellas perdón al Nuncio de Su 
Sa.ntidad, y  en otra manifestando que no 
asistiría al juicio oral.

También llamaba la atención sobre las 
manifestacione.s hechas por el mismo Ga­
leote en el citado periódico en an defensa 
á partir desde el número del 2 de A gos­
to, hechos que el Fiscal consideraba inte­
resantes para apreciar el estado mental 
de Galeote.

El abogado defensor. Sr. T’illar Rivas, 
manifestóse conforme, añadiendo que el 
Tribunal debiera estimar también el he- 
cl.o ocurrido en la cárcel de que un nota­
rio .®e negase á autorizar un poder que 
necesitaba otorgar Galeote,^ la presen­
cia en esta Corte de uu testigo que decla­
ra haber presenciado, durante la estancia 
de Galeote en Puerto Rico, repetidos ac­
cesos de enajenación mental.

Antecedentes

El Fiscal.—¿Cuánto tiempo hace que 
está usted en esta corte?

El procesado.—Seis años y  meses.
—¿Dónde vivia usted?
—En una casa de huéspedes.
—^ m o  se llamaba la dueña?
— Doña Tránsito Durda y  Cortés.
—¿A  nombre de quién estaba el alqui­

ler?
— Al de ella.
—¿Y dónde conoció usted á doña Trán­

sito? ^
— En Málaga. A llí la conocí, y  como 

ella no encontraba medio de vivir con 
sus labores y  me manifestó deseo de ve­
nir á Madrid, á mí me convino por razón 
de economia traerla á mi lado, porque yo 
no iba á barrer ni...

El Presidente.— Limítese usted á con­
testar á las preguntas.

El Fiscal.—¿Había otros huéspedes en 
la casa?

—Sí (vacilando): venían algunos 
brillos y  amigos de vez en cuando.

so -

—^¿Cuánto pagaba usted? 
—D iliez reales diarios, y  además daba 

lo que me producían mis misas.
Luego promueve un debate cou  el 

Presidente por insistir el procesado en 
querer leer una historia detallada que 
trae escrita.

El Presidente le obliga nuevamente á 
que conteste concretamente á las pre­
guntas del Fiscal

El procesado.— Pregunte S. S. corre­
lativamente para que quede desmenuza­
do todo, todo, todo. (Agita los brazos é 
inclinase, subiendo la voz y  demostrando 
gran excitación, mezclada á una gran 
entereza.)

El defensor ofrece dirigirse al procesa­
do para convencerle de que no debe leer 
ahora la Memoria.

El Presidente repite lo mismo.
^E1 defensor.—El Sr. Galeote compren­
derá que aqui nadie trata de ofenderle ni 
de perjudicarle; usted tiene el deber de 
contestar ahora, y  luego podrá leerlo 
todo.

El procesado (interrumpiendo y 
hacerse cargo de la excitación del defen-

Bin

sor) — Eso, eso; respetos humanos, y  lue­
g o  Galeote parecerá ser un criminal.

El Presidente y  el abogado consiguen 
al fin convencerle de que debe contestar
concretamente á las preguntas.

El Fiscal pidióle antecedentes del tiem- 
w que dijo misas en San Ginés y  en la 
encarnación.

El procesado refirió que, al llegar á 
Madrid, empezó á decir misa en San 
Ginés. en la capilla del Cristo, por el es­
tipendio de 10 reales; después é lR . Carús 
le proporcionó una misa en la Encarna­
ción, donde estu o  allí cuatro años. Con­
trajo gnm  amistad con el P. Gabino, y 
pasó á lo s  Irlandeses, donde estuvo un 
mes y  medio con 12 reales.

Repetidas veces se encontró al P. Ga­
bino, que le ofreció una ocupación en 
cuanto viniese el Cardenal Payá.

£D la Capilla del Cristo

Continua el procesado la  historia de su 
estancia en Madrid, y  comienza á referir, 
primero con acento reposado, pero con
frase enérgica y  con inflexiones de tono
marcadisimas y  extremadas, toda la his­
toria de BUS relaciones con el padre Viz­
caíno, bien conocido del público.

Manifestó que un sacristán le vino á 
avisar que en la capilla del Cristo de la 
balud  había una vacante.

_ V ió al padre Vizcaíno y  convino en que 
diría la misa de once por el estinendio depor el estipendio de
14 reales.

(Toda esta relación la hizo tranquilo, 
pero agitando mucho los brazos y  accio­
nando.)

Extendióse en minuciosos detalles, que 
el mismo procesado comprendía que para 
la generalidad no tenían interés pero 
que para él si, pues, á su juicio, demos­
traban lo satisfecho que estaba de él el 
padre Vizcaíno, quien cuando los terre- 
iiiot ,.4 )e dió 50 duros para su familia, que 
en Vélez Málaga sufrió muchos daños

Detúvose también explicando inciden­
tes que le ocurrieron con el referido pa­
dre V izcaino y  con otro sacerdote adscrito 
á la misma iglesia.

Llega al momento de ser despedido de 
la capilla, y  pretende el reo leer una de 
aquellas cartas que forman la colección 
de 24 pubhcBdas j>or Á l  Resumen.

El Presidente.—La carta esa la leerá 
l u ^ o  el precisado.

El Fiscal.—¿Le inspira odio el señor de 
Vizcaíno?

El procesado —Odio no; pero mi d ig . 
mdad lo rechaza.

El Fiscal.—¿Ignora usted las máximas 
cristianas, respecto al perdón de las ofen­
sas?

S  p rocesa d o .-N o , señor; pero Dios 
ha dado al hombre una dignidad para 
que la guarde y  respete.

Sufrí quinientos mil bofetones; se me 
dió la cuente com o á una criada de ser­
vir.

El Fiscal recuerda concretamente las 
causas de esa animadversión al P. Vizcaí­
no, que engendraron el odio...

Ei procesado.-O dio, nunca; ¡cuidado' 
—¿Es porque cree que el odio es una 

pasión reprobable?
—Sí, señor.
(El «cá n d a lo  en las galerías apenas si 

deja oír algunas palabras. El alboroto 
crece á cada instante, porque cada vez 
acude más público. La Guardia civil ar­
ma la bayoneta en los fusiles y  empuia 
contre la masa de público.

AgrAvanse los hechos

Doclaraolúa de Galeote
El Presidente.—¿Promete decir la ver­

dad?
El procesado (poniéndose en píe). Si,

si, toda la verdad; quiero desmenuzarlo 
todo. (Oye con mucha dificultad las pre­
guntas, y  contesta tranquilo á las de sus 
nombres, apellidos, naturaleza y  edad; su 
acento andaluz se mezcla ron algunas en* 
tonaciones usadas en las Antillas )

El Presidente hizo se acercase al Fis­
cal, quien empezó á formularle las 
g'uientes preguntas:

si-

Galeote continuasu historia excitándo­
se más á cada incidente, dando alguna 
vez fuertes golpes sobre la mesa del Re­
lator en que se apoyaba.

Ve en todo el reo, un fin encaminado á
lastimarlo en su dignidad, diciendo á este 
prepósito que durante los hechos que re- 
here, nunca se exaltó más que cuando le 
pinchaban, que fué en muchas ocasiones, 
y  en detalla  los más insignificantes como 
adeiKDtar el fe lo j de la sacristía para que 
resultara que iba retrasado á decir miaa y  
poderle ecbar en cara la falte.

X leg a  el dia en que el rector le prohi­
bió que dijera la misa.

Galeote se exalta en términos que re­
fiere á voces el diálogo que sostuvo en la 
sacristía cuando se le com unicóla orden.

— Üigale Vd al rector que digo misa. 
¡Que digo misa! exclamó en tono subido 
y  añade que ya se encontraba fuera dé 
sí y  diispuesto á dar un escándalo,

El Fiscal le interrumpe, diciendo:
—¿N o sabe usted que la Iglesia prohíbe 

decir misa en el estado en qne usted se 
encontraba?

—No estaba yo para acordarme enton­
ces de si debia ó no decirla en aquel es­
tado. Mi dignidad me obligaba á decir la 
misa...

I
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Continua Galeote su relato, interrum­
pido por frecuentes exclamaciones.

—N o cre&Q que voy é  venir aqui con 
sensiblerías ni otras cosas por el estilo: 
no, señor. Mi dignidad me obliga a 
mantenerme en el terreno, dice á voces, 
interrumpiéndose ásí propio.

—Y o creo, dice en otra ocasión, que 
en llegando ciertos c ^ o s  todo es lícito.

Respecto á este asunto expuso, ade­
más, que al dia siguiente volvió, pidien­
do al padre Vizcaíno que le diera una or­
den por escrito.

El Fiscal.—¿Qué interés tenía usted en 
que se le diera esa orden?

El procesado — ¡Ab! Para acudir en 
queja á mi prelado.

Insistió en que el padre Vizcaíno que­
ría variarle la hora de la misa.

El sacristán—añadió—me dijo que fiil- 
taba al padre Vizcaíno; le repliqué que 
era él el que me faltaba, y  le dije que se 
lo  diría por escrito.

El Fiscal.—¿No comprendía usted que, 
com o sacerdote, tenía que proceder de 
otro modo?

El p rocesa d o .-Y o  no me acordaba de 
la conciencia, ni de santa conciencia (ri­
sas}; ¡bastante sufri en aouellos dos días! 
¡Bastante paciencia tuve!

Entonces^añadió— fui á ver al « ñ o r  
Obispo, pidiéndole llamase al Sr. Vizcaí­
no:— Si—me dijo:—bueno, bueno.

Volvió á ocuparse del propósito de 
echarle que tenían en la capilla del Cris­
to, sin darle explicaciones, por loqu e  es­
cribió al presidente de la Hermandad las 
cartas que consideraba de gran interés.

El Fiscal.— ¿Cómo hacía usted caso de 
los chismes de lc« sacristanes?

El p rocesa d o .-N o  hice caso en tanto 
no se relacionaban conm igo.

Insiste en que tenía derecho á la misa,
Í que se trataba de una cuestión de hom- 

re á hombre.
—Y o no habré sido buen sacefdote— 

dice —  pero tengo más conciencia que 
ellos. Pregúnteseme concretamente, que 
es lo justo, y  no se cojan mosquitos ni 
pajaritos para preguntarme de todo.

Todo lo que na pasado lo tengo escrito, 
y  ellos nada han escrito, y  ahora dirán lo 
que quieran, sin que nada dijesen de mis 
cartas, que son la verdad y el resultado 
de una ofensa á mi conciencia y dignidad 
de sacerdote. •

Entra en los pormenores de sus gestio­
nes cerca del Obispo y  de la mediación 
del P. Gabino, y  com o se extiende en de­
talles minuciosísimos, el Fiscal ruega al 
Presidente que advierta al reo.

El Presidente.-Sr. Galeote: si puede 
prescindir de esos detalles...

El piocesado. —  ¡Ah, Sr. Presidente, 
ahí está la cosa! Quiero que todo quede 
bien aelaradito, m uy aclaradito.

Nuevas gestiones

Sigue hablando de los trabajos del Pa­
dre Gabino para que aceptase una misa 
remunerada con 14 reales, y  muestra la 
firme resolución que le hizo entonces de 
no aceptarla.

De parte de aquél visité al padre Alejo, 
sobrino del Obispo, y  nada obtuve en 
concreto, asi es que volví y  presenté una 
instancia que nopiide entregaren propia 
m ano, porque Su Ilusírísima estaba co­
miendo.

N o quedé tranquilo, y  aquel dia no 
dije misa.

E l Fiscal.—¿Comprendió usted, señor 
Galeote, ese estado?

El procesado.—Sí, señor; aquel día fui 
á  ver al Sr. Romero Robledo, que sabia 
tiene alma noble; no estaba en casa, y  vi 
ásu  señora, á quien rogué influyese con 
el Obispo á fin de que rae hiciese justicia. 
También fui á ver al Sr. Castelar.

Llevaba un revólver que tenia desde 
hace nueve años, y  qne le compré en 
Puerto Rico á uu compañero necesitado. 

El Fiscal.—¿Cuánto pagó usted por él? 
El procesado.—N o recuerdo bien: un 

puñado de duros.
El Presidente.— ¿Es ese el revólver? 

(señalando el que está sobre la mesa).
El procesado — Sí, señor; compré aquel 

día cápsulas en la calle de Alcalá, Irente 
al café de Madrid; las cápsulas eran lar­
gas y  con el cortaplumas las arreglé, 
porque tenía muy malas ideas.

E Fiscal.—¿Cuáles eran esas ideas?
El procesado.— ¡Psh! (Señal.nndo al re­

vólver.) Pues para dar á Vizcaíno uno, 
ó dos, 6 tres, 6 medio tiro, pues si le hu­
biera visto, no estaba seguro de conte­
nerme.

A l tercer día volví al palacio del señor 
Obispo, y  no me recibió en una sala, sino 
que salió al pasillo, diciéndome:

—¿Qué hay, qué hay?
Conté lo ocurrido, y  de nuevo me dijo: 
—Bueno, bueno.
Bajé al despMho del Secretario, quien 

m e preguntó si no estaba en San Marcos.

Continua refiriendo las gestiones que 
hizo para tener una colocación en aque­
lla parroquia ó  en la de Chamberí, ha­
biéndosele encargado un sermón, que no 
pudo decir porque se leyó la encíclica de 
Su Santidad.

Dijo que el Secretario del Sr. Obispo 
le ofreció una misa en Fuencarral por el 
estipendio de doce reales.

Ese ofrecimiento—añadió—de coadju­
tor en Fuencarral era un disparate (exci­
tándose mucho); asi es que le dije: De 
Cayetano Galeote no se burla nadie, pues 
tiene la cara muy limpia. (Da uo fuerte 
golpe en la mesa.)

El Presidente.— Procure el procesado 
prescindir de algunos detalles.

El procesado (acentuando su tono de­
clam atorio).—  ¡A h , señor Presidente! 
Todo tiene que quedar m uy bilvanadito, 
todo, todo.

D élas repetidas visitas, al P. Gabino 
dió detenida cuenta, consignando que 
crecía su malestar, hasta que de nuevo 
le aconsejó aceptase la misa de los 14 
reales hasta tanto que se le diese una te­
nencia, siendo i»ra  ello necesario que 
viese antes al Obispo.

«Entonces—dice— comprendí que se 
trataba de entretenerme, y dije al cura; 
<Yü no soy ningún inocente, ¡que se me 
cae encima San Marcos!»
■ El cura intentó tranquilizarme, pero 

me fui muy desconsolado.
(En este momento de su relato, mués­

trase muy cansado, y  ruega al Presidente 
que le conceda descanso.)

Prosigue la vista
Momentos después de suspenderse, 

reanudó el procesado su declaración, di* 
ciendo:

 Fui á decir misa á la capilla de San
Ginés por el estipendio de... dos pesetas. 
N o sé si dos 6 tres. Pasaron dias y  no me 
la pagaron.

Entonces dirigi una nueva instancia 
al Obispo.

El Fiscal.—¿Se encontraba usted con 
falta de recursos?

El procesado.—Pedi yo  los ocho reales 
diarios,porque los necesitaba. Mi.situación 
era crítica, eso ei; pero Cayetano Galeote 
¡sonriéndose) es m uy orgulloso, y  cuan­
do _pide com o uno le parece que es como 
quinientos.

Volviendo á su relación, en que expo­
ne detalles de poca novedad, repitió que 
de él no se burlaba nadie, y  que lo que 
quería era que en un papel se le dijera 
por qué fué despedido de la capilla del 
Cristo.

Después de gestiones infructuosas, dijo 
que se le ofreció de nuevo la tenencia de 
los Cuatro Caminos, que no podía él des­
empeñar por su falta de oído, asegurán­
dole el cura de Chamberí que no le ocu­
rriría lo de la parroquia de San Marcos.

En aquella ocasión dirigió una carta 
al referido cura, conformándose con 
aceptar ese cargo, si es que lo había 
mandado el señor Obispo; dicha cai’ta la 
llevó Doña Tránsito, contestándole que 
fuera á verle el procesado, y  además, por 
la noche, con uu sobrinito suyo, recibió 
una tarjeta para que fuese á arreglar el 
asunto.

En efecto, volvió á Chamberí y  accedió 
al ruego del cura á qiie allí dijese misa al 
día siguiente, com o lo verificó.

De regreso á eu casa—dice—le escribió 
mievamente al Secretario, cuya carta he 
de leer.

El Presidente hace signos negativos.)
' El procesado abre los brazos, é inclí­

nase acatando la orden.)
Galeote volvió á repetir algunos por­

menores de escasa importancia sobre sus 
visitas al padre Vizcaíno, al Secretaria 
del Obispo y  al cura de Chamberí.

Antes del crimen

El procesado refiere que fué á solicitar 
de los periódicos la publicación de un 
anuncio pretendiendo ser colocado en 
una portería.

Pregunta el Fiscal si ereia obrar bien 
con esta conducta, y  Galeote contesta que 
obraba bien, porque se preponía llamar 
la atención del prelado, para que le hi­
ciera justicia, satisfaciendo su honra ul­
trajada.

— ¡Oh, señor Fiscal!—exclamó;— si usía 
se viera ultrajado, lo primero que haría 
seria preparar la pistola para vengarse.

El Fiscal hace signos negativos, y 
cuando Galeote terrmna, dice:

— ¡Jamás!
El procesado—Pues tiene S. S. la vir­

tud del martirio, de que yo carezco.
La prensa do quiso publicar mis cartas, 

y  entonces doña Tránsito fué á ver aí 
Padre.Gsbiuo, para decirle que yo estaba 
desesperado.

El Fiscal —¿Y cóm o sabía doña Trán­
sito BU situación de usted?

El procesado.—Porque vivía en su casa 
y  se enteraba de mis cosas, aunque esa 
visita no lii supe hasta má- iidclante.

Recordó que cu una nueM  carta le fijó 
un plazo al U bis]» para que vindicii'e su 
honra.

E l Fiscal.—¿Qué es lo que lo luiidera 
satisfecho á usted?

El procesado.—Cualquier cosa.
El Fiocal.— Y cuando amenazó, ¿había 

escogido ios medios de vindicación?
Ei procesado.— No habto pensado nada; 

necesitaba vindicarme, ylohubiera hecho 
a palos, a tiros, á bocados. (Sensación.)

Reprueba el hecho de dar muerte á un 
hombre; pero dice que la honra vale más 
que la Vida, y  que la Iglt^ ialo estima 
asi.

El Fiscal.— N o conozco ningún santo 
homicida.

El procesado.—Habia amenazado antes 
con nu decir misa, y  al efecto me dejé la 
barba.

— ¿Por qué? le pregunta el Fiscal.
—Porque no teuía gana de afeitarme. 

Para Humar la atención faltando á la dis- 
ciphua y  ver si llegaba á  noticia del pre­
lado.

Cuenta que cuando ya había escrito 
varias cartas amenazadoras, cogió un dia 
el revólver y  fuese á la estación del Nor­
te, donde creía encontrar al Obispo en su 
carruaje y  liarse á tiros con él.

Fiscal —  Creo haber oído que doña 
Transito le tuteaba á usted.

— Señor Fiscal, á  vamos por ese cami­
no ya  llegaremos también. Sí, señor, lle­
garemos ; no tengo inconveniente ai- 
guuo.

Llegó el Viernes de Dolores y  vi al se­
ñor Obispo eu la Catedral, haciéndola 
posible para que me viese afeitado y  con 
IOS hábitos, y me llamase para arreglarlo 
todo.

A l otro dia doña Tránsito recibió una 
carta de su familia diciéndole que mi 
padre habíapue&to un telegrama al señor 
Obispo pidiéndole satisfiiciese mi honra; á 
nada atendió el Sr. Obispo; Coo era muy 
duro; sin embargo, v o lv ía  ver al padre 
Gabino; ¡ah! dos días antes puse uu suel­
to escandaloso que uo quiso publicar La 
F e, pero el director me ofreció ver al 
padre Gabino, y  me dijo; Vaya usted á 
ver á EL Siglo Fuluro] lo hice así, y 
tampoco quisieron publicar el suelto.— 
¡Cómo—dijo el director,— en L a  F e  se 
atrev’D á recomeiidarle aquil

Les dejé una copla de mis cartas, y  al 
regresar á casa, hice otras copias que 
mandé á EL Resúaien y  á E l Progreso.

Elcrüneo

Con frase viva y  apasionada comienza 
el procesado á pintar el momento del 
crimen.

—Llegó el domingo; á las siete me 
asomé al halcón para ver si llegaba carta 
del padre Gabino; á las nueve me vestí, 
cog í sigilotamente el revólver y  me fui á 
la catedi-al.

A llí, en el vestíbulo, me puse á pasear; 
llegó el Obispo; apoy éme en la eo uiiina, 
y  apartando á la gente, así, así (hace 
gestos cou los brazos); saqué el revólver, 
y  sin apuntar... (agitándose y  apuntando 
con  la mano) pin.,, pin... pin... ¡disparé! 
(Sensación).

Luego me cogieron el brazo, me que­
rían matar y  me llevaron á la cárcel.

Y o  no me propuse matar al Obispo— 
—añade;—resultó la muerte sin buscarla.

El Fiscal.—¿Usted estima el asesinato 
com o Una acción buena?

El procesado.—Yo no soy asesino, señor 
Fiscal, contestó en tono levantado. N o he 
hecho otra cosa que vengar mi ultraje- 
Eu apariencia, resulta un acto que pare­
ce... Pe/O'”

Kl riscal.—¿Pero usted no »abe que 
murió el Obispo al dia siguiente?

El procesado.—Harto lo siento.
Kl Fiscal.— ¿Y cree uVted que por haber 

matado al Obispo queda reparada su 
honra?

El procesado.—Ya lo creo; y  lo mismo 
hubiera quedado mi honra sin darle 
muerte. La cuestión era vengarme.

A  las reiteradas preguntas del Fiscal, 
dice Galeote:

—Señor Fiscal, usted busca leña)donde 
DO la hay.

El Fi.=>cal.— Y  ya  en la cárcel, ¿ha teni­
do usted remordimiento?

El procesado.—Otras cosas de la vida; 
algunas calaveradas de la juventud las 
recuerdo con arrepentimiento; pero este 
hecho jamás me ha preocupado un ins­
tante.

El Fiscal.—¿Pues no escribió usted des­
de la cárcel al cabñdo mostrándole su 
íirrepentimieiito?

Procesado.—Si, señor; lo hice porque 
mi padre no creyera que yo  había aban­
donado las sanas doctrinas que él me en­
señó; porque se me preguntaba en la cár­

cel si era masón, 6 si pertenecía á alguna 
otra secta.

Y o sov oriítiano, y  no podía consentir 
que se áudara de ello.

Sigue afirmando que él n oba  cometido 
crimen alguno; que la fetalidad 6 Dios 
ha querido que resultara el hecho triste, 
Y á este propósito confiesa ahora que ha 
lamentado ó  escándalo. _ _

Declara también que si escribió á E l  
Progreso manifestando que no vendría al 
juicio oral, fué porque tuvo momentos de 
lensar en el suicidio, pues no se explíca­
la que después de publicadas sus 24 car­

tas no se le hubiera puesto en libertad; 
w r o  que después anhelaba el momento 
de la vista para vindicarse públicamente.

laterrogatorio de la defensa

El Sr Villar y Rivas comienza á inte­
rrogar al procesado:—¿Quién le aconsejó 
escribiese las cartas al Nuncio y al ca­
bildo? ¿Fué obra espontánea de usted?

— N o, señor; el padre Montalbán me 
habló de 1<» impíos y ... de nuestros ene­
migos ..

interroga el Sr. Villar acerca de las sa­
tisfacciones que esperaba del Obispo, y 
dice Galeote que se conformaba con cual­
quiera decisión del prelado, aunque ésta 
hubiera sido uu castigo; pero de ningún 
modo consentía que no se hubiera resuel­
to la cuestión n i de una ni de otra ma­
nera.

D — Ha dicho usted que se consideró 
deshonrado desde el instante en que fué 
despedido de la Capilla del Santo Cristo 
de a Salud.

G.— Pu38 ya lo creo: sí, señor: ahí está 
toda la cuestión.

jVaya unas preguntas!
SoDmássaiadasqiie as pesetas (Risas).
D .—¿Ha dicho usted que el Domingo 

de Ramos salió temprano de casa, regre­
só luego, tomó el revólver furtivamente 
(esta es su frase) y  volvió á salir?

G .—Si, señor; yo salí sin intención de 
matar al Obi.spo; solamente quería herir­
le, com o ya he dicho; pero...

El Sr. Villar hace algunas otras pre­
guntas, que Galeote contesta en arm nía 
con su declaración anterior, com o ésta. '

El defensor.— Ya en San Isidro, ¿vaci­
ló usted? ¿Deseó usted volverse atrás?

El procesado.—N o; pregunté á la flo­
rera, «na mujer gorda, bl venia el Obis­
po; me dijo que sí, y esperé; luego... 
pán... pán... y  lo demás.

El Sr. Presidente suspendió la vista, 
que continuara mañana.

Eran las cinco y media.

A l salir Galeote de la sala, el público se 
aplomeró á la puerta, no permitiendo 
ape’ "s el paso a procesado y  los guar- 
diaif1]ue le custodiaban.

El procesado parecía al final de la vista 
algún t a » 'fa t ig a d o ,  pero Tranquilo y 
sereno- ’

-'’n el Hq-

COSAS DEL DIA
Una flera

De Falencia nos dicen quo la mnier de un 
sugcto que eu Venta de Oahoa se había de­
dicado ai trasbordo de equipajes de viajeros 
y  (jue reside en Tarlcgo. dió á luz avcr por 
la tardo una criatura á la que metió en una 
hornilla con fuego.

Cuanti'B epítetos pudiéramos dedicar á 
una madre tan desnaturalizada, todos re­
sultarían pálidos ante tan brutal acto

Supouemusque de ser cierto, eljuzgado 
tendrá conocimiento de este hecho.

Un Ayuntamiento ilustrado
Dfce El Serpís, de Alcoy:
«El Ayuntamiento de Benillup, cuyo Al­

calde fué destituido por un saber leer ni es­
cribir, cumpliendo una orden del Goberna­
dor de Ja provincia, eligió nuevo Alcalde, y  
ahf-ra resulta que el agraciado. D. Miguel 
Ortiz, tampoco reúne aquel requisito, y se- 
gím DOS aseguran, parece que, de todos los 
Concejales que componen la corporación, 
únicamente uno roune aptitud suficiente.

Aqui DO cabe otro recurso, que abrir en 
los pueblos clases de lectura y  escritura para 
los Cuncejalea de ayuntanaientos que en su 
juventud descuidaron este estudio: pues, 
seguramente, si se hiciera una estadística, 
resultaría un número respetable do Conce­
jales. antiguos y  muderuos, sin instrucción 
alguna.

En cambio, conocen perfectamente el pre­
supuesto municipal y  saben invertir los fon­
dos-,"e se recaudan por este concepto, sin 
contar otras muchas lindezas que demues­
tran el ingenio concejil.»

Buena vlfia
Bien pudiera decirlo un vecino de Fela- 

nítx (Mahón) si siempre le sucediera lo del 
presente año No p o ^  más que una cuar 
teradade tierra viña, y  en ella ha recolec­
tado cuatrocientos quintales de vendimia 
que ha vendido á cuatro pesetas quintal, 
valiéndole la friolera de 1.600 pesetas. Dedu­
ciendo 110 pesetas por los gastos de labrar, 
podar, cavar, etc , resultan en limpio 1.490, 
que representan una renta mensual de 121 
pesetas.

Cuánta verdad encierra, pues, aquel tan 
sabido refrán de: ¡Valem as poco ybueno, 
que no mucho y  maioJ

Ensaflamlcato bárbaro
Anteayer reñían a'^aloradamente en Va­

lencia vanos sugetüs, á los que se acercó 
Francisco Ortlz Martiucz con objeto de apa­
ciguar la contienda, lo que logró llevándose 
á UDO de lüs mas tenaces contendientes, al 
que conocía de vista

Llegados que fueron los dos referidos su- 
ge&'Sá mitad de la calle, el agresor pre­
guntó á Ortiz si tenia algún resentimiento 
con él, contestando este que ninguno, y  sin 
que mediaran más explicaciones, diaparó 
aquél un tiro de pistola contra el de Albcri- 
que, causándolo una herida en la cabeza, 
^sto trató do hu r. pero el agresor le sujetó, 
cosiéndole á golpes de ma'-bete. dejándole 
en un estado horrible, huyendo el delin­
cuente. El desgraciado Ortiz fué trasladado 
al H' apital civil en una silla, y  el médico de 
guardia, Dr. D. Podro Díaz, Je practicó la 
primera cura.

Las heridas que presenta son:
Uua de arma de fuego en la parte poste­

rior y  alta de la cabeza, en forma dé sedah 
con sus aberturas de entrada y salida, ha­
biéndose deslizado el preyectil por la super­
ficie de! hueso, que aparece desnudado en 
el fondo del trayecto.

Otra incisa de ot-ho centímetros, en forma 
de arco, eu la parte alta ne la cabeza, inte­
resando lus tejidcs hasta el hueoo que apa­
rece en el f  .ndo, y  cuya lamina externa 
está asimismo cortada.

Otra en la región malar izquierda superfi­
cial, de tres centímetros.

Otra en la región supra-loidea incisa, de
f.jrma angular, c i d  vértice hacia arriba, 
midiendo el lado vertical tres centímetros 
por cinco que alcanza el lateral izquierdo, 
interceptauáo uu extenso colgajo que com­
prende tuda la piel.

Otra eu el tercio inferior del antebrazo 
izquierdo y  eu su borde cubital incisa, 
trasversal, que mide cuatro centímetros é 
interesa todos los tegidos blandos y  el hue­
so. que aparece cortado en todo su capeaor.

Otra en la parte media de la región esca- 
qu ar izquierda, de dos centímetros de ex­
tensión y  cinco de longitud, hacia arriba y  
á la izquierda.

Otra en la región dorsal, de tres centíme­
tros. interesando todos los tejidos hasta la 
lámina vertebro-anular de la décima vér­
tebra.

Otra en la parte alta posteriory un tanto 
interna del muslo Izquierdo, en el pliegue 
de ia nalga, de cuatro centímetros.

Otra, próxima á la anterjur, incisa, que 
interesa la i'le.l y  tejido_peluIar subcutáneo, 
y a  llegar á la api'iu uresis de cubierta, se 
refleja en la direcciún de arriba á bajo y  de 
atras hada adelante, terminniidu en la cara 
esterna del muslo, con una abertura de un 
centímetro por doce de recorrido, y  varias 
erosiones en el antebrazo izquierdo.

Inútil es que digamos que el pronóstico 
es giavislmo.

LA BOLSA

BOLSAS BXTR.ANJERAS 
(Telegrama de T. Benard, recibido el 2 9 )
4 por 100 «XMrioT 63‘ 15 Norte*......................M 6‘"5
8 por lOOfrencés. SS-SI Panamá..............  99o‘UO
& por 10 0  italiano 100‘ffJ R iotioto................  299‘ 88
4 por 100 tu rco .. IS‘ 8 5  F. c . portagueaea. 475*00
E g ip c io ...................a«5*00 8 p  lOOportuauH 51*76
Otomano...............  598*25 Nuevo cu b a n o ... 435*00

BOLSA DE LONDRES

{Telegrama de A. Biedermánn y  Compa ■ 
Reeiíido á ¡as tres y  di s  j  seis minutos 

de la larde.)
Consolidado inglés, 101*08.
4 por 1 0 0  exljenor, 63*00.
8 por IDO portugués, 51*56.

Parts 29.—Apertura de la Bolea de hoy: 
4 por 10" exterior español, 62 81.

Desiiués, 63‘00.
Londres 29.— Apertura de la Bolsa de 

hoy: 4 por 100 exterior español, 62 56.
Después. 62-62.
Parts 29.—Bolsa.—Fondos franceses: 3 

por IñO, 82*65
4 R2 por loo, 110*15.
Foiiddsespañoles: 4 por 100 exterior, 63 00.
Obligaciunes de Cuba, 504
Consolidados ingleses, 1011|16.
Ultima hora—4 por 100 exterior, 63 

5¡32.
Idem amortizable, 00*00.
Londres 29 —Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 por 100 exterior español, 63*00.

.ÍJil'AClOS RECOÍIEADADOS

Bastante animada estuvo ayer la contra­
tación y  no obstante los rumores de crisis y 
lorden público que por la plaza circularon, 
808 cambios que ayer eran currientee se han 
sostenido yba  continuado con igual firmeza 
la demanda 

El 4 por 100 interior terminó al conta­
do á 62* 95. habiéndose, hecho antes opera­
ciones entre 62*90 y  63 05 

A fin de. mes entre 62 80, primer cambio, y  
62 95. cerrando* 62 90 

A ñ ude! próximo de 62*90 ha llegado á 
63*15, pero auedó á 63 05 

El 4 por 100 exterior, con el cambio único 
de 63-80.

El 4 por 100 amortizable en partida, á 
78*20. 25 y 30 en este orden:

Los billetes de Cuba, de 95*40 á 60.
El 3 por 10» de Cuba con 1 por 100 de 

amort zación. i  33 10 y  33 por 100 
Las carpetas do los nuevos billetes de Cu­

ba quedan á 88 por 100. después de publica­
das á 88-10. 20 y K .

El Personal se ha publicado á 99 90.
Las obligaciones de! Banco Hipotecario, á 

101*50 y  les cédulas del 5 por* 100 á 100*50.
Las acciones del Banco de España á 350 y 

349 50.

En el Bolsín de. la tarde el 4 por 100 inte­
rior. contado, 63*10.

Fin de mes. 63 05.
Fin del próximo, 63'25.
En el de la noche: fin de mes 63*15. 
Píóximob3 35.

PREPARALOS DE PEPTONA.— Téass 
el anuncio.

VINOS SUPERIORES DEMESA.—Véase 
el anuncio.

DR. MORALES.—Carretas, 39.—Véase el 
anuncio.

AL PUBLICO.—Fábrica de Jabones.—Veá- 
se el anuncio.

CHOCOLATES DE MATIAS LOPE2.— 
Véase el anuncio.

CHOCOLATES DE LA COMPAÑIA C O  
LOA’M i . —Véase el anuncio.

LA  FL’A’£ R A /Í/A .—Preciado», 70, boy 64 
—Véase el anuncio.

ULTR.AMARINOS Y CONFITERIA DB  
CARLOS PHAST.—Véase el anuncio.

ESPECTÁCULOS PARA HOY

Apolo.—8 li2. — i a  gran H a — Los ca­
lientes.—La isla de San Balandrán.—La 
gran Ha.

Comedia.—8 li2 .- T. 3.*—'"a6 í*a íecA or- 
Uto —Los posfres de la cena.

Lara.—8 1|2.—T. 1 .' Imp.—Diente por 
diente.—El priiher galán —/ 4/fo‘ el fuegol

E slava—8 1[2.—T. 3.* im p.--Para casa 
de los padres.—La cida madri-eña.—Ll tes­
tamento asul. (Segundo acto).

Martin.—8 1(2 —Ciclón X X II—De Ma­
drid ú la luna —Marina.—Segundo acto.

Circo de Pri^e.—8 l i2 —Gran función 
de gala, programa especial. R1 prufesor de 
equitación Enrique Díaz, presentando sus 
cuatro toros amaestradus en libertad.

Circo Hlpodromo.—4 1|2 y 8 1|2.—(Moda.) 
—Beneficio de la Compañía, debut de lus 
excéntricos musicales hermanos Jiménez. 
Bl Gu«ra*wy del Brasil y  presentación del 
cabiiüo de fuego por ei director Sr. Perez.

Guigiol.—[Paseo del Prado, frente al Bo­
tánico) — Funciones lindisimas desde las 
cinco de la tarde, y  á las nueve de la noche 
La careta negra.

liceo  Bius.—Atocha. 68—Inauguración 
de la 8« gunda temporada.—Gran sesión ex­
traordinaria de patines, de 8 1(2 á 12 de la 
noche, con magníficos regalos eneljuego 
de anillas y  carreras.

MADRID 
TIPOORAPÍA DB ALPRKDO ALOKSe 

Ottlle <le¡ SoIAtdo, nim. I,

F O L L E T I N  D E  L A  O P IN IO N  i»'
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HIJO DEL DIABLO

Muy evidente es que Dios no ha forma­
do los humanos caracteres según las re­
glas del arte métrico: el hombre sufre in­
cesantemente cambios y  metamórfoisis, 
que son resultado de las circunstancias: 
las c'ialidades que en Franz y  Dionisia 
hemos notado, podrían variarcomo todas 
las cosas hasta el punto de sufrir una 
completa transformación.

En aquel instante por ejemplo, en que 
Díonkia traspasaba los limites de las con­
sideraciones mundanas, estaba lejos la 
joven de experimentar síntoma alguno 
de cortedad 6 encogimiento: hallábase 
completamente entregada á su alegría.

Franz, el atrevido joven, por ei contra­
rio, perdía la cabeza á consecuencia de 
su penoso desconcierto.

Y  á medida que se prolongaba el silen­
cio, su pueril angustia le oprimía más y  
más el corazón.

Por último, tartamudeando, y  i  medio 
abrir los parpados, dijo:

— Señorita; nada de cuanto podáis de­
cirme Igualará á los cargos que mi con­
ciencia me hace: soy un insensato; mas, 
por piedad, no me miréis como un co- 
narde!

Escuchaba Gertrudis, y  procuraba con­
tener la risa. Ayudábale á esto el sem­
blante profundamente desconsolado del 
pobre Franz.

P o r  lo  tocante á  Dioníaia de Audemer,

hubiera podido creerse que no habia oído 
nada.

Conservaba entre las suyas la mano 
del joven, y  con  una dulcísima mirada, 
recorría lentamente, como recreándose, 
todo el cuerpo del mancebo.

Después, dejando expresar á sus ojos 
la emoción más profunda, pronunció en 
voz b ^ a  y  con acento armonioso;

— ¡Iranz!... ¡cuán feliz soy en volver á 
veros!...

Encerraban tanto amor estas sencillas 
palabras, que la loca vergüenza de Franz 
se desvaneció com o por encanto.

N o pensó ya en su imaginario crimen, 
y  se rehabilitó á sí mismo en el fondo de 
su alma.

Por último se atrevió á levantar los 
ojos para mirar á Dionisia, y  á llevará  
sus enardecidos labios la mano de la 
joven.

Dionisia se sonreía; hallábase al lado 
del que tanto amaba

Las apa.-iionadas miradas de ambos jó- 
venes’se hablaban y  mutuamente se com­
prendían.

Gertrudis ae sintió ruborizar sin saber 
por qné.

Dominada por nn mo*vimíento irrefle- 
xible, atravesó la estancia con impercep­
tible V ligero paso, á fin du retirarse á la 
inmediata.

Franz la seguía con la vista, v sin sa­
ber el motivo quizás, se alegraba de su 
alzam iento.

Pero en el instante en que traspasaba 
el umbral la bordadora, se volvió hacia 
ella Dionisia y  con voz dulce y  serena, 
la dijo:

— Quédate, mi buena Gertrudis: no es­
tás demas junto ánosotros.

La cDlmisla

Gertrudis fué á tomar su bordado, y  
volvió á  ocupar una silla junto á la mesa 
en que solía trabajar su padre.

Dionisia y  Franz se sentaron uno junto 
al otro.

Las últimas palabras de la señorita de 
Audemer, pronunciadas sin afectación 
alguna, y  que hubieran podido interpre­
tarse como uua prueba de confianza ha­
cia Gertrudis, daban á la entrevista cier­
to carácter de gravedad.

Una sola jialabra habia bastado para 
quitar á la situación toda apariencia de 
uu carácter ambiguo.

La sencillez, ese encanto dulce y  altivo, 
servia de pcnleroso ta'lisman en manos de 
lajoven.

No se motraba en su grave fisonomía 
inquietud ni turbación: su mirada desi*an- 
saba en el adolescente con ingénua bon­
dad: si aigiiiia palabra se detenía en sus 
labios, era la acción de gracias dirigida á 
Dios que tan dichosa la hacia.

Franz hubiera deseado tal vez otra en­
trevista más-novelesca. A  la .“íensacióD de 
agradable sorpresa que experimentaba, 
se unía el despecho de ver que se le* esca­
paba sin cesar el misterio que tanto ape­
tecía. Todo lo aclaraba Dionisia: bastaba 
que pusiese el pie en un camino cualquie­
ra que fuese, para que de todos modos ae 
le convirtiese eu senda recta; nada podía 
compararse á sus dignas y francas pala­
bras; con ella, toda aventura dejaba de 
aparecer atrevida.

Franz tenia junto a s í una joven hermo­
sa, cuyos labios se agitaban con sonrisas 
impregnadas de ternura y  abandono; y  
no obstante, sentía el adolescente desapa­
recer su osadía.

Inspirábale uq tiioído respieto la sole­

dad de aquella pobre estancia: respeto que 
acaso DO habría experimentado bajo el 
imperio de la mundana etiqueta.

Óionisia fué también esta vez la prime­
ra que rompió el silencio.

— No esperaba encontraros aqui, Franz, 
d ijo ;—si me lo hubiera figurado habría 
venido antes... yo deseaba veros .. tenía 
neceridad de hablaros.

— ¡Cuán buena sois!— balbuceó el jo ­
ven.

La voz de éste era tan baja que no lle­
gaba á ser oído de Gertrudis, la cual per­
manecía presenciando la entrevista.

Por el contrario, la voz de DiouLia se 
elevaba tranquila y sonora

— Deseaba verog — repuso la joven,— 
porque ayer me obligásteis á franquearos 
el fondo de mi corazón,.. Mucho tiempo 
hace que conozco vuestro amor, Franz. . 
y  mucho tiempo Lace también que sos­
pechaba el mío: sin embargo, me esfor­
zaba en duJario todavía.

—¿Tanta desdicha es amarme?—pre­
guntó Franz en tono de reconvención.

Los grandes ojos azules de Dionisia to­
maron una expresión seria y  reflexiva.

Huyó de sus labios la sonrisa.
Después, bajando involuntariamente la 

voz, contestó:
— Lo ignoro: yo soy m uy joven aún... 

no conozco el mundo... ¿Y  vo.«, Franz, 
no sois un niño todavía?

La palabra .niño suena m uy mal en un 
oido de diez y ocho años.

Franz dirigió con disimulo una ojeada 
hacia Gertrudis para ver si la habia 
oído.

La linda bordadora, bajo el aspecto más 
serio, di.-imulaba una picaresca sonrisa. 
Manejaba su aguja con agilidad y  des­
treza; sus largas pestañas negra**!, medio 
Telaban el vivo destello de sus ojos.

El ruido inexplicable que Juan Reg- 
nault habia percibido en la escalera, y 
del cual hemos hablado ya muchas veces, 
liabia cesado desde la entrada de Dionisia 
en la habitación del ropavejero.

En aquel instante comenzó de nuevo; 
pero de una manera tan tímida, reserva­
da y  débil, que no excitó la atención de 
los dos amantr-s.

Solo Gertrudis lo oyó.
Levantó vivamente la cabeza y  se puso 

á  escuchar.
Provenía el ruido del ángulo de la ha­

bitación próxima al tabique de la primera 
pieza en que estaba co ocada la  cama 
de Hans Doru.

Era un rechinamiento sordo, que al 
Qprecer. salía del pequeño espacio que 
mediaba entre la cama y  la pared.

Hubiera podido decirse que minaba el 
muro exterior un trabajador invisible.

Gertrudis escuchó inquieta durante un 
momento. Después com o llamase su aten­
ción la con versación de los dos amantes, 
dijo para sí: ^ j

— ¿Qué tiene éso de extraño, habiendo 
tantos y  tan diferentes oficios en el Tem­
plo?... Ese rui*lo será de algún taller que 
se habrá establecido últimamente en la 
casa inmediata.

Dionisia proseguía, moviendo lenta­
mente su Hiidisirua cabeza.

— No sé si será una desgracia el ama­
ros; y  justamente, Franz, mi deseo de ha­
blaros era con el objeto de saberlo... Lo 
que ayer os dije, es la pura verdad; oa 
am o... pero, ¿qué es lo que podremos es­
perar de nuestro amor?

Brilló en aquel momento la fisonomía 
del joven.  ̂ ,

En seguida contestó radiante de ale­
gría.

— .*iyer,_ á pesar del gozo que me aho­
gaba, apresurando los latidos de mi cora­
zón, me hubiera hecho muy feliz esa pre­
gunta, porque nada habría podido con­
testar; pero hoy, ¡ah!... ¡hov es diferen­
te!... ¡Cuánto han camoiado las cosas 
desde ayer!... Mas esta es uua larga his­
toria...

— Y  yo no tengo tiempo suficiente pa­
ra escucharla,—interrumpió Dionisia.

— Todo lo  sabe nuestra buena Gertru­

dis, á quien he contado mi secreto;—re­
puso Franz:—ella os lo podrá decir todo.

La señorita de Audemerj dirigiendo 
nna cariñosa mirad:» á la bija de Hans 
Dora, preguntó.
. —¿Según esó, Gertrudis y  vos sois an­

tiguos conocidos?
— [Oh, si!...—principió á  decir Fran* 

con atolondramiento.
Pero en el mismo punto se detuvo des­

concertado; porque la graciosa bordadora 
prorrumpió eu una franca y  ruidosa car­
cajada.

— ¡Oh... si!—repitió Gertrudis,— núes-’ 
tro conocimiento no es de semanas, ni de 
meses... ni de años.

—7 Y yo  que lo ignoraba!...—interrum­
pió Dionisia.

— ¡Y yo!...— exclamó Gertudia;—y  el 
señor Franz también, os lo as guro... 
ayer fué la primera vez qne nos vimos.

Franz se puso encenaido com o una 
amapola; no habia creído mf-ntir; consi- 
deraoa á Gertrudis como á uua antigua y  
fiel amiga.

— ¡Ayer .. y  ya median confianzas en­
tre los dos!...— murmuró Dionisia admi­
rada.

— ¡Oh!...—dijo Gertrudis,—han pasado 
tantas cosas desde ayer!.. ¡Rl Sr. Franz 
ha estado á pique de morir! señorita: y  
esto puede contarse por diez años.

El acento de la joven bordadora se tor­
nó serio y  conmovido al pronunciar estas 
últimas palabras.

Después inclinó de nuevo los ojos sobre 
su labor.

Hubiera querido Dionisia estrecharla 
contra su seno.

Franz permanecía turbado por haber 
proferido aquella mentira.

Ayuntamiento de Madrid
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NUTRICION COffiPLETA SIN LA INTERVENCION

P E P T O N A  D E C A R N E
CARNE DE V A C A  DIGERIDA ARTIFICIALMENTE 

con  el au x ilio  de los  fe rm en tos  d ig e s tiv o s .
Es do infalible resultado en las convalecencias de largas enferm edades, 

aiiorexia; cuando el estóm ago no tolera ninguna alim entación, últim o p ^ Iodo  
de la clrro-^ts, úlceras gástricas, catarros intestinales, de los niños con  es
Íiecialidad; cuando se quieran levantar rápidamente las fuerzas de un en- 
erm o; tisis; consunción y  otros m uchos que ei m édico es el llam ado á  in­

dicar en las distintas enferm edades que la humanidad padece.
Prbnsra 7  úatoa fabricación on Ktpafia de tas PEPTONAS 7  sos propai'adoa: 

Farmacia 7  Laboratcrle ds ORTEGA, Iison, 13. UADRUD.

LAS TUERZAS DIGESTIVAS DEL INQiVi3'J9

P E P T O N A  DE LECH E
LECHE DE V A C A S DIGERIDA ARTIFICIALTvTENTE 

con  el a u x ilio  de los ferm en tos  d ig e s tiv o s . 
Conteniendo la leche todos los elem entos indispensables para ia perfecta 

nutrición, es de indisputable valor en las enferm edades da los niños, 
7  cuando se trata de sostener una dieta láct.«a, que pocos estóm agos toleran 
en la cantidad necesaria para reparar las fuerzas de un enferm o.

Es también de gran utilidad en los catarros intestinales y  en los casos de 
debilidad extrem a de los ancianos.
Primera 7  única fabricación en Eepafia de lae PEPTONAS 7  ene preparados: 

Farm acia 7  £4Ü>eratorio de ORTEGA, León, 13, M ADRID.

VINO B. P E P T O N A O R T E G A  I
Preparado con vino generoso de España, da tonicidad al estóm ago, e s  altamente nutritivo y  facilita la digestión. Es tan agradable como ei m ejor de postre.

LOS CONVALECIENTES se  reponen prontamente tom ando el VINO,
que álimunta y  da lonícidad &1 estóm ago, preparándole para recibir la 
alim entación ordinaria.

LAS PERSONAS DEBILITADAS por excesos  6  por el trabajo necesl- 
tan aumentar la nuUúcion con  el VINO DE PEPTONA.

LAS EMBARAZADAS deben em plearlo todo el tiem po que dure el
em barazo para que su naturaleza no se  destruya.

Contiene los vóm itos, y  de consiguiente aum enta la nutrición. 
LAS SEÑORAS QUE DAN DE MA.MAR & SUS h^os deben

los
usarlo 

niños se  crienconstantemente para que la leche sea mAs nutritiva; 
sanos y  robustos, y  tiene la ventaja de que aumenta la secreción.

Los niños en los prim eros años deben tom ar constantem ente el vino 
de Pnptcma.

LOS ANEMICOS deben em plear el Vino ferru g in oso , que tiene las
propie iada-< nutritivas del anterior, m ás la reconstuyente del hierro.

CHOCOLATE DE PEPTONA.—Es una form a m uy agradable de 
admini^t^a^ el me ■icamento y puede utilizarse para variar cuando 
el tratamiento ha (.e ser largo, para continuar la medicacicHi en los 
viajes y  para los niños, que generalmente son  refractarios á  todo 
m edicam ento.

SIENDO M ioi preparados más bien alimento qne medicamento S'< e m - 
pleo nodebe. en noMtroeoncepto, ItmUaree al tratamlen ~  
to de los enfermoB, sino que debe haceree extensivo á 
todos aquellos Individuos (tos niños principalmente) 
que. en buen estado ds salud, son de constitución deli­
cada, puesto qne tenemos la segarldad de dua no lee ha 
de producir malestar alguno, dada su prop edad de pa­

sar inmediatamente al Instesiino y en condlci nos Je ser completamente asi­
milados. Bn todos loa casoa deben procurar emplearlos tan pronto como se 
advierta deflctencla e ■ la nutrición, cualquiera que sea la cauaa que la pro- 
dusca. en la seguridad da qua ha ds ser agradecido nuestro consejo.

CHOCOLATB
ALUlSNTICtO

D S PEPTONA  
4  ptaa.

D e venta sn las principales fa rm a cia s  de E spaña y  U ltram ar.

DEPÓSITO OENEEAL en España: Farm ada 7 Laboratorio químico de OETEQA, León, 13, 2ÍADEID.

o o o o o o a x x x x x x x x x x x s  

DR. MORifiLES.
Bspeci 'lista en siflJis, venéreo, esterilidad é impotencia 

Tratamiento especial, hreT̂ 'i y  radie >1,
ACREDITADO EN MILES DE ENFERMOS 

Calle de Carretas, núm. 39, prineipal.
Las célebres

P Í L D O R A S  T Ó N i C O -G E N I T A L E S ,
FA.RA. C U R A R  E.A IMROTHIIS-CIA. 

DEBILIDAD, ESPERMATORREA Y LSTt'RltlDAD.
Se venden en laa principales boticas do España.

á TREINTA REALES caja.
a c x ^ o o < X ) c < x x x x x x x x x x s

A L  P Ú B L IC O .
i'éntimos kilogramo, 7 v < mese­
tas arroba, jabón glicenn» sís- 
lema 5u¿,lés, ambarado, blan- 
. ó pinta azul, e? el m^or pa­
ra el l.ivado de ropas. Fábrica 
escuela de jaboneros (fundada 
en 1882) Llofriu, director. En-

seüanza p-áetica ó teórica de todoe los sistemas de fabnca- 
cion se^un ios últimos adelantos de tan importante indus­
tria, é igualmente del inglés, por el cual se obtienen jabones 
cocidos, de inmejorable calidad, á precios baratísimos.
F ábrica: Calle de G onzalo de C órdoba, 5.

Depósito, Cuesta de Sauto Domingo, 18.

A D V E R T E N C I A .
No confundir nuestro jabón glicerina oon el camama jabón 

de coco, blanco 6 araariílo. que es inútil para el lavado do ro­
pas, y  rehusar por no legítimo todo jabón qne no lleve estam­
pado en cada trozo nuestro nombre y marca Je fAbriea.

?00ooocxxxxxxxxoooc:
COMPÁÍÍIA COLONIAI.

LOS M EJORES C H O C O L A TE S CAFÉS X TES.  
SS M E D A L L A S  D E  P L A T A .

D epósito g e n e r a l, C A L L E  M A Y O R , 1 8  y  2 0 .

xxxxxxxxxxx

riiNiA d solitaru
rni 2 a 3 Bcr»*. tomando

Ifé LAS CAPSL'LAS TENIFUGAS
t - ”  n:-. M ly L K L .

A ro--,!, y  principsles

• -  ju r  (is. >• rem ite :n ■. i'ivmeiHi.

4 « 4 4 e 4 4 d 4 4 4 4 4 C 4 4 4 4 4 4

Males Veiiereí s.
Dr. Barregsn.Tfi tuHaVfc K di 
y de 5 4 9 Ct-nt<í.ia bs.a, Í2 
[frinci al. Coii&uiia (,cr crrreo

S E  A L Q U I L A N
camas y  teda clase de inuebies— 
Coiirepcioii Jeióiiims, T.

SE R V IC IO S
DB LA

0 : : .d Trasailinti Jií
V A P O R E S -C O R R E O S  k  P U E R T O -R I C O  V  H A B A N A ,

CO.V ESCAl.kS Y EXTEX^IOy A

Las Palmas, ’̂ uerfos de las Antillas, Veraoruz y Pacifico.

SALIDAS TRIM ESTRALES DE
, el Mal iga, ol T, ,r f'-'i:!!/ t ’ in de cada me*, para Paiin is, Ruerio-Rioo. Habana

BIBLIOTECA CLASICA.

Ultramariios y Confitería
DZ

C A R L O S  P R A T S
A R E N A L ,  8 ,  M A D R I D .

(Jran almacén p >r mayor y menor de toda clase de productos oolonialeB y extranjetoe: se-  y .  ,  J ¿. .  . f  , fie
no y oxtnyi

variedad eu ric-‘S T¡u05 de Pliampagae, Burdeos, Borgofia, Oporto, Madera, ílliin, Tc'kaí, Je-

_ r y
leotos salctielionos de Lyju, llolonia
y  P.trmosaao. Poséalos en nnserv.a

iay  Vich, quesos dqbola, nata,Cbester 
a do la'! mts conocidas fábricas del reii

oquefort. Gruyer 
reino y oxtriijero. Oran

La Bibliotsca Clábioa se publica en tomos en 8.° elegantemente impresos en papel sati- 
nado, de 400 á 5(X) páginas.

Las traducciones astátk hechas directamente del idioma en que ñieron escritos los originn- 
les y por las personas mas competentes.

El precio de cada tomo en rústica es de tres pesetas, comprándolo i  los libreros correspon­
sales.

Hariendo el pedido directamente al editor, D. Luis Navarro, calle de Isabel la Católica, ¡28, 
Madrid, y remitiendo el importe al hacerlo, dos peeetaa y  oinonenta oántimoa. Encuaderna­
dos en tela, tres pesetas y cincuenta e( f(imos.

Se publica un tomo cada mes.
Puede hacerse la suscripción recibiendo el auscritor monsualmente los tomos que desee.
El auscritor no está obligado ' tdquirir máe tomoa de los publicados ó que en adelante M 

p i^^uen , que los que sean de 'gr^da

g y  Málaga.
Co-n;iU'.r ••u.'U lo on Co;rnB:. Rim, Mo.rra^uiuo. Uhartrcnsa, Aniseta Gumin de J

CUJDÍ >k Jiou.-ea je  O Miiocan del reino v e.xtraiijero!<. E.apsrialidad tm galletas inglesas de la 
acrelili' i I IX ;.irl.-v y Pahueri. Depósiro -I" la rsn >mbrada cerveza inglesa Je Base
et C.'».

a r e n a l . 8.— Servicio telefónico núm. 283.

los los tomos se venden sep* /((^cuente.

OtráÓ'"'Pullicadas.
V VerscrjA.

fcaii'aiidci- el ÍO, C cruua el 21, para P u e r lo -R ico , llab^ j u y  V vracruz.
Barcelona, el • álaga el i!.', y Cóniz el 30, | a n  Puer!-; Iiii-c-,'-r, oxteniion á .Mal agüe?. 

j  Pólice, > para Habana coij exu-nsion ft Saiitiavr-, (ril.-nn \ Nrc \ iin-, »si romo á l-i Guaira. 
Pu-Tio Ccbeho, Sjabatiilla. Cartagena, Colon y puertos Uii Paf-itlcc. liana Norte y Sjud uei 
Istmo

Viajes del mos de Setiembre.
. RI 10, de Cádiz, el vapor España; el 29 de Santander el Ciudad de Cádig; el 30, do 
Aiz, Ciudad Cendal.

Cá-

VAÍ’OKKS-COIiUKOS A MANILA
CON l'.SCALAS BN

Port-Said y  Singapore, y  servicio á Ilo-Ilo y  Cebú.
S A L ID A S  M E N S U A L E S  DH

CLÁSICOS GRIEGOS.—Hombbo: La Hiada. traducción an verso de Hermosilla, S tomos.— 
Hbrodoto: Los nueve libros de la historia, traducción del P. Pon, 2 tomos.—Plutaboo: Las 
tridas paralelas, traducción deRanz Romanillos, ótomoa.—AaiarÓPAHSs; Tiatro completo, tra-

HIERRO D i Á L i Z Á D O  ORTEGA
CLOROSIS, ANEMIA,

EMPOBRECIIVIIENTO DE LA SANGRE
Precio del frasco, 4  y 2 ,50  ptas.

JtH^Pidaae HIERRO dialisado ORTEGA.

Farmacia de OKTEGA, León, 13, liladrid.gta JfcUUiaLidi U0 W A l U w a ,  ÜCUll, M ,  m a u a iu . ¿ «p ,,

r o e

traducción de Gracián, 9 tomos.—Looiano: Obras completas. Se ha publicado el tomo prime­
ro.— PiNDABo; Odas, traducción en verso de Montes de Oe», l  lomo.—Auriaso: Las expedi- 
mones de Alejandro, traducción de Baraibar, 1 tomo,—Postas líbicos exixoos: Anacreonte, 
^ f o ,  Tlrteo etc., traducción en verso de Baraibar, Menendez Pelayo, Conde y  Canga A r^ e- 
llea, 1 tomo.—PoLiBio: Historia Romana, traducción de Rui Bamba, 8 tomo®.

CLÁSICOS LATINOS.—ViEoitio: La Eneida, traducción en verso de Caro, 8 tomos. ÉaloaasI XtMÁfrriiajt»  Avaa /lie .en. ^        4 l . .  . y“l_ ^S  geórgicas, traducción en verso de Hidalgo y'Caro, 1 tomo.—Cicbrón: Obras didácticat'^sj. 
jiccion de Menendez Pelayo, 2 tomos.—Obra» filosóficas, tradnccion de Menendez Pelayo,

Valvnenay Navarro, 4 tomos.—£’pí»íoIar familiares, traducción de Simóa Abril, 2 lomos 
Cartas políticas, traducción de Navarro, 2 tomos.—Táoito: Los Anales, traducción de Colo-ikk IB a ■ ■ I M — — T m. — I    *__ 1__ A  _ . _ . V fe « . •ma. 2 tomos.—í.a* Historias, traducción de Coioma, 1 tomo.—SAtosrio: Conjuración de CatiU- 
na.-O uerra de traducción del Infante D. Gabriel, 1 tomo.—Cbsab: L o s  comentarios,tv-a Ha f nJ. A Cl_____   _ Trr x * . > ■ ^ .  r

l.iverpocl, 15’ Coruñ!», 17; Vigo, 18; Cartagena, t’5: Valónela. 20, y  Bari'elona. i," 
4e cada n es.

liiumento

Rl vapor 7«>a <íi penay,. saldra Je  Barceloi.ael 1.’  de olTIBRB.
. Todos est-. k vaiHifuK aduiiton carga  con la'» conJíeinii.'.-- ’ nús r.i\<iraiil«s y 
pasajero.", 6 quienes la Cr'iiip&ñia 'a íi!,'j;im ien !t)u iuy óm odo v tratu íruiy e s ­
m erado, co m o  lia acreditado en su (lflaía<i‘‘i servicio. Hebaja á fíiniilin*. Precio-» 
convencionales por enmuróte^ de lujo. Rebuja por pasaj j.s de ida y vuelta. H.iv 
pasajes para Manila ft precios especiale.s para omií?raiites dof*ln“e artessana ó 
jornaiera . con  ia'''ultad ¡e regresar gratis dentro de un año si no encuentran 
(rabajo

La Em presa p u e ie  nsegurar las m ercancías en sus buque c
P ira  más inftinne-i en
BARCELüNÁ: Lu Compañía Trasatlántica, Sres. ftipol y Compañía, plaza 

de Palaci-).—CADIZ: Delegación de la Com pañía Trasatlántica.— M \DRID: Don 
Julián M 'ireno, Ali-alá.— LIVERPOOL: Sres. Larrina;¿a y C om p añ ía ,-S A N  
T-ANDKR: Angel B Perez y Com pañía.—CORUNA: D. E da G u a r ía .-V IG  *; 
D. R Carreras Irraporri.—CARTAGENA; B osch , h erm an os .-V A L E N C IA : 
Dart y  Com pañía.— MANII-A: Sr. Adm inistrador general de la Compañía.

Caldkró»
TRDO:yv * i '  fe >   '  «wv* MW VG4C(//*0#fe A

DB Rivas; Sublevación de Ñapóles, 1 tomo.—Alcax.á QaUaro: Recuerdos de un ancia­
no. 1 tomo.—Mblo: Guerra de Cataluña política y  WMVííar, 1 tomo.

ráficos y
fuccion ds

1 vgino.-viaa ae poitucos inglese», Ka.ánoao¡i de Juderías, t tomo.—Velorta de la 
revolución de Inglaterra, tmáncmoaae Juderíasy López, 4 tora os.—Reinado de Guillermo I I I  
(CMümiacioa da la Historia de la revolución de Inglaterra), traducciou ds López, 6 tomtw. 
—MiLT(5s: El Faraito perdido, traducción en verso de Escoiquia, 3 tomo.—Shabbsfbabb: 
1 eatro selecto, traducción de Maophereon, 8  tomos.

CLÁSICOS ITALIANOS.—M»n*osi: Las novias, traducción de D. Juan Nicaaio Oslleao 1 
tomo.—Aa moral catoNíja, traducción de Navarro. 1 tomo. . ’

CLÁSICOS ALEMANES.—&h1llbb: Teatro completo, traducción de Mi«r,8  tomos.—Hbibb: 
Foemas y  fantastas, traducción en verso de Herrero, i tomo.

^*^A^VESES.—Lakabtibb: Civilizadores y  conquietadorce, traducción do Cbs- ulia y  Judenas, 2 tomo». •*

S U P I R I O R E S  C A FÉ S
PC

lUTliS LDPE21 LOPEZ
MADRID—ESCORIAL 

AROM A CONCENTRADO
IN

F!le((!ii)lTs botos de 1 0 0  y 2 0 0  gramos
Uslé molido ?uper}nr, ú 2 pesetas los 400 gramos. 
Puerto-Rico y  CaracoUlIn 2 50 —
Puerto-Rico y  Moka 3 »
Moka puro 4 — ••
Tés de 8 á 20 pesetas libra en botes de 2 y 4 onzas. 
Tapioca del Brasil en botes de 200 gramos.
Nota. Los botes de CAFE y  TAPIOCA de - ra­

mos rontienen una sorpresa rada uno.
í>e venta eu todas las tiendas de ultranariDos de 

Madrid y  Provincias.
Depósito central. Puerta del Sol, 13

P E T H O L E O
Gran despacho de la primera reürieria de 

España, de los Sres. Deutchs y  Coirip.*
Se sirve á dcmicilioenlatas delS litros, 

según vienen de la refinería, á 12 pesetas.
13.— MESON DE PAREDES.— 13.

Rg|ioc.ialísta en las vias urina­
rias y de la matriz.
M ontera, 11, segando, 7 

Alcalá, núm. S I , 
P ara  I08 pobres.

G ü k M ü S
Y COLCHONES DE HIERRO. 

C alli de E sp o i y  M in a ,  5. 
La rasa más arredilada, más

surtida r que vende más barato 
jbleHay muebles do liierro para jar­

dín. Sr hacenexpedirioncs á pro- 
cineias.

LA VERDADI
EN

VINOS DE VíLDFPENíS,
A . Camln«ro y  0 .“

Se remiten direcamentedesde 
las bodegas pidiendo desde unft 
arroba.

Unico depósito en Madrid,

CaUe d e l C A R B O N ,  1 ,
MADRID.

BOLSA DE MADRID.—COTIZACION OFICIAL DEL DÍA 29  DE SETIEMBRE DE 1886

FORUOB PÜBLICOS

4 per 100 iatarior.. 
4 por IW exterior.

Bn rtndet p*7U*X*J.
Mn lU ulei p t iv * e e t .  

4 por 100 feBortirable .................................
M » liodw payvtSet.

Bill. Hip. Ulfe de Cebe.......................................
1 >U .̂ del Te*. Aduaius de C u b e .....................
Deuda de Cuba, S*;. aaual y  1*U de am ort.. .

Bn titule* ptquaBat. 
Dauda de C#ba, 8*i, aanel y  2*^ de am ort.. .
A oual de C oba......................................................

/  Valor nom inal corrionU.J................................
aill. Tea. da l*neno-K., ai 6*i. am ort.............
Kaata perp. al 8  por KM e x t .............................
Deoda amert. al i  por 100 e x t .........................
Carret. 31 Agosto de 1853, de 506 pts. al

ídem S U i n o d e l i ^ .....................................
Idem )-• Julio de 1858.....................................

Obraa púb., 1 .' Julio de J8SS, de 500 pts. id .
Oeutla del personal.............................................
8 e x tu  part. da letroe eonrertiblee..................
Biaas del A y. de Uadnd, t-30fi, annal..........
Obltg Hunic. áe 250 peeatae .........................
Idem Kmpr. 8 r la »i{«r .....................................

Banco Hipotecario.—O bli« . 5‘ i ,  aauiJ .
Idem id. C id. iQ B 'j^m oal.............
Idem id. C4d. al E*^aBoal.............

ILTIUO
raxcio

•3
8R
12
54
78.
78
95

ACCIONES

38.00

«9 30

1 0 '.5 0

lOO.r*

ACCIONES

B al 0 0  de E epafa ...................................
Banco hipotecarlo da EspaBa.
Baaeo tarriiorial da K n aS a ...............
Banca acpafiul da Bareelona................
Kanco de Caetilla...................................
Banco bísp.H:ol. LnneTaa acciones),. .
Banco a r ic ó la  de KepaSa...................
Banco general de U adnd...................
Banco de SegoTít.'n  1 al SOOnomin.)
Idem id. el ^ r a d o r f* . i al lai . . .
Crédito mobiliario eapakel. . . ___
Canal de Castilla .................................
Canftlitación del Hbro...........................
San Joan de A learla.............................
Fapaüola.—.Seguro*.............................
Vni6n.—Begnroe.................................
CoiAn y Feoix eepaSol-.—S egnroe..
Aurora de Eeper a .................................
Alumbrado y calefacción por gaa., . .
Crédito mercantil da Barcelona........
Crédito c o m e r c ia l . , .  .......................
Carbonera metalúrgica eapaSola. . . .

75 S 
a

600 . .  
500‘ 40 
500 30 
475 25 
600 50 

2500 50 
» 0  . 
600 25 
5<>u 05 
500, 
4751 ■ - 

1000 - .  
600 75  
500 . .  
250 40 
350 35 
200 . .  
SOfl . 
475 . .  
500 50 
500 
500

8.50 50

: 3 C'LTino

CompaMs general de Traavlaa..........
Traavia de Kstaeionea y  Uercados...
Nevera* de Onadarram*.......................
Fomento del puerto de Passjee..........
Catalana general de crédito................
Vega de Lebrija.....................................
Fantano de Puente*...............................
Pewiuerla canariotarrícana...................
Crédito general d ."  aerie)...................
Suciedad general de 9brae públicas.
Tabaco* &  filip in as.............................
Terrenos de Ñipe (C uba).....................
Sociedad matritense de Electricidad. 
F bkro  CAAniLsa:
Langreo....................................................
Alar a Santander (a) eompaAla)........
Madrid a  Zaragoza y  A lica n te ..........
SoTÍlla é Jerét y  Cádiz n ; compafifa),
Norte de KepaSa.N................................
Tndela é  B ilbao.....................................
Lérida i Reus y  Tarragtma.................
Idem nnevas acciones, 47.200.............
CXndad-Real á Badajoz..................
Norte de Eapafia....................................
Córdoba á M álaga.................................
Almaasa a Valencia y  Tarragona. . .
Córdoba a Eapiel j  B élm sz.................
-Oran central peninsular.................... .
Carboniferaa de A n g ó n .......................
Medina del Campo a Salamanca.........
Silla al puerto da Cnllara.....................
Kerro carriles asdalucsa.......................
Asturias Q slida y  León.......................
Madrid á  Cácares y  Portugal..............
Cuenca 4 Valencia y  T a m ^ ...............
Z a ta  * Huelva, 28.000.........................

350 
500 40
60,..

5 0 0 l..
60 
00

500 
500L, 
500 ..  
500 10 
500 20 
500 50 
5001.

475 . 
475 .
4 7 5 '. . 
475 . .  
475 
500 
475 
475 
475
5001.. 
475 
475 
475
500
475

500
500
500
500
500
500 95

OBLIGACIONBS

Banco popular eepañol de Barcelona,. 
B. deCasrilla.—Billeteship.al S,;" a.. 
Banco agríeolada I apaña..........
Banco de Begevia, al 5,)*.......................
Crédito mobiliario español........
A lum br.ye«l.pergas.--(C om p,’  mad,
I a Peninsular ihipctecariaa)..............
Crédito comer, cepita! 2504 2S.000 pte. 
Cinco villae.-C .* navnrro-mrngoneea.. 
Carbonera metalúrgica española.. . .

)..

Compañía general 3e tranvlaa, . . .  
Tranvía de Est y  mere, de U edrid ..
Pantano de Fuentes.—Hip. al 8,i‘ a .. 
T . d a í!ip * {C n b a n .li2 0 .0 0 0 .-T i. a ...

500
530
500
500
237
476
500

47é
500
12Í
5S0
603
850

OBLIGACIONES

FzsBO CasnzLXi:
Langroo a .*  1 4 4 .900.................................. !
Madrid á Zaragoza y  Alicante a . ' 1 i . . .
1 .487.694,-3 .1*  annal...............................
IdT2«803.fa-20"*n 145*000» 1529830... 
S.*4Jer*zyC*diz,am t.en 87afie*(ne).. .  
Id. amort. en 85 año* (nnevaem isión.).. .
Norte de España ( l . ‘ serie).......................
Id. id. í . ‘  id .)........................
Id. id. n.* 1 6 50.000(3.*id ).a l8fr a
Id. n .' 1 a 50.(HK) 4.*<id.)..........................
Norte especialee, ds Zarg.' á l'aiaploaa 

y  Alsaauay d eZ arg .'áB ercelona ..,
Nona de pncrldad.......................................
I d .-2 0 .6 8 0 * 1 8 *1. ,  l. 'h ip .eobre la lin ea  de

Segovis á Medina del Cempo..........
Córdoba i  S ev illa .................................
Zaragoza 4 Pamplona..........................
Tudela 4 Bilbao (l ■ w rie) 5*i_..................
Tudela a Bilbao (2.' id )...............................
Léríoa a Reue y  Tarragona.......................
C.-Re*i a Badajoz hip. 5*[, aniiáí...........
tdeste de España..........................................
Palencia 4 Fonfanáds.................................
Córdoba i  M alaga.......................
Almansa a Val', y  Tarragona ib 'ip /V  ! !
Oran central peninsuUr..........
Medina del Campo a Salam ané*!..
Ferro carriiea andaluces.................. ...
A a lu r^ , Galicia y  Leóa, tn  limtid.AmPife»emm _ ■ -á •

.1 m «9  E
S Oltiu»

PfeZCIO

475
47.5
885
475
475
475 .
575
47.1
475
475
500
476

475
500

500;
475'
475'
475
475
475
475
475
476

AGÜ D E

CARABAÑA.
NEW-YOliK.

Vinos SuoGriores de Mesa.
COMPAÑ'A DE SEGUROS SOBRE LA  ViOA |

FUNDADA EL AÑO 1845 j

S!$T:Í5A íüHf.-f.EHTé WiHIO A WWS Y CORTRATOS FUOS ¡

■q ñl t ls m ^  que ha eetado establecida la

BODEGA EIOJANA

• —J J Ae*.weaj Séyww. . . .  *
Asturias, G alicia  y  L eón , h ip . .  .
Idem id. id. 60.000 al s": 3 .' }¡¡p)..........Idem Id. id. 6O.OO0 al Jf: 3 .' ñfp),
Madrid *  C ic e r a s y  P oriY -iip  ) y ,  „  
C »e n c a a V a l. 'y T e r ,* 7 .7 * ,S ^ i.iu « !  a .. 
ZafraaHu*l.',3ip.alp.58.000al8*l a

500
475
47S
590
eoi>
500
500

F »U  iinporum e CompoftfA «o i t  Cn ica  en Espaii.i 
q u e  n-.- ítc/ic occüiníifaí, y  la io fa  cuyo» F on d a s de 
f ja r a n íí i i  [ -e r lu n e ccn  la t e p r o s  4  su s  a teg u ra d o r .  
Aüo.uúS r. ¡KirU- entre los mianicz
'.-.i b en sü ú ios  U alcq toa afioe.
/V a d e  3* O orM lia  s i  I . 'E n e ro  U B I... peaet as 546.594.345
I’ií.-rep j  r « l ia d o «  en •! año interior.. • 83547.771
l: .'jn iiu iáoee i. e: m íem e.... • 8.7W.9W
T l »L Ot í"'!!.!!.!;: TICZyiK  • l.Si5.7C'<»‘.'̂

enla catlede Slva, Dúm . 97, DO sólo ha confirmado el justo renombre 
de que venia acompañada, sino que ha conseguido ponerle á la altura de 
las más notables de la villa y  córte.

Sin necesidad de entablar competencia ni de seducir con aparatosos 
anuncios, el público de Madrid, que ya sólo fia á la realidad de los éxitos, 
ha dado á esta bodega la preferencia que merecen lo superior de sus vi* 
nos, la economía de los precios y la exactitud en el cumplimiento de los 
pedidos.

Necesitando ya local más espacloeo para su despacho, se ha trasla- 
d a d o A la

CALLE DE SAN M ARTIN ,  N Ú M .  3,

PLAZ oanaioa

Habana......................
Puerto-Rico..............
M a n ila ....................
Londres i  94 <l¡f. . . 
Loudrae, á  S d [V ,. , 
Paiúi, á  8 d jv . • . . 
Burdeos, á 8  div. . , 
Marsella, 4  8 (1[V.. . 
Lisboa, a 8 d|T.. . . 
Hamburgo, i  8 4|V. 
O éaova 4 8 d iv .. , ,

Stocbolmo..............
B ergen .. . . . . .
AalezniMl................
Kristiaossaud.. .

Dinero». 47.10 4  
4Ú.S0 4 .Avmoee. 4.91

POa riSBTÁS
■ . de Gerona

desate

ÉiTAI, lOTüADO n  m . 355 MILLOliS B8 IV ibV .
nZSDS 81' FUSOaCIOK L U V a  PA^lAIMiS

Por central--'  veoelli)*..............................  peseta» fflB.OOS 07.-
!'■ Bíieloe r-siribui-i n......................... •

S E G U R O S
P a rs  <*ASo tJe vi'^u y  iD U erte , d o te » , esp itó !.-»  

v-i'Jdus y  i n c u o f  4 P óliza*  p a ra  g a r a n t ir  ii 'V. 
r ó s t t m o s  y  0 [>er»cionea c o m e r o ia ie » . R n ía s  v iv  

'•."ua, p e n i io Q S »  y  s e g u r o »  » o b r »  d o*  i-.*. -inaa a so - 
•■■a'.t*.

S D C U R S A L  EN E S P A Á . l
AuroniZéDA POR r e a l  oroeh  

Ma4Hd—19, Calle de Aléala, 19—Madrid

AGENCIAS BN TODAS LAS PROVINCIAS

D IR E C TO R  DB L A  S U C U R S A L  E N  ESP A Ñ A

(JUNTO A LA DEL ARENAL.)
A  pesar de los mayores gastos que esto nos proporciona, no alterare­

mos á nuestros constantes &vorecedores los i»‘ecios de los diferentes ar­
tículos.

En la Bodega Riojana encontrarán las personas de gusto los vinos
Cepa de Rioja, y  Clarete Rioja,

D W O H X  T .  R E S O  !
El-eecretsrio dslaBmtMjadfe, |

Góasnl g e a e r il  y  Eacargedo de Nagoctoe de le í  EMadoe*L fel­
aes «a  Madrid.

cuyo consumo es mayor cada día, á  DIEZ PESETAS la docena de botellas 
con casco.

Vinos finos de mesa de diferentes comarcas, desde 8,60 pesetas los 
16 litros (arroba), triple anís é  75 céntimos botella sin casco; rom su­
perior á dos pesetas litro, y una gran variedad en vinos generosos y es- 
mmosos, asi como licores de todas clases tanto nacionales como extrañ­
aros á precios des(X>nocidos. ■*

Recomendamos especialmente los vinos de Jerra que se encuentran 
en e-sta casa, puesto que además de la legitimidad de su procedencia, hay 
una gran variedad en clases al alcance de todas las fortunas, siendo sus 
precios desde 2 pe.setas botella, hasta 7‘50 pesetas.

No precisamos hacer, ciertamente, ofras indicaciones que las ex­
puestas. para ';ue el público, que aún no se ha surtido de algunos de los 
vinos y licores de este establecimiento, se apresure á veriflearlo, en la 
guridád de que habrá de agradecernos este sencillo recordatorio.

C A L L E  D E  S A N  M A R T I N ,  3 .  ^

BODEGA RIOJANAAyuntamiento de Madrid




